COLECCION 
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DEL 


TEATRO  ANTIGUO 


OHMIO  BSIPÜfl®!!,. 


MADRID : 


ría  de  D.  José  Cuesta,  calle  Mayor,  en  donde 
lara  un  surtido  de  mas  de  cuatro  mií  títulos  del 
Antiguo  Español,  y  todas  las  del  teatro  mo- 
y  un  gran  número  de  sainetes,  entremeses, 
unipersonales  y  piezas  en  un  acto. 


Comedias  del  Teatro  antiguo  del  tamaño  de  4*. 


Abre  el  ojo  ó  aviso  a  los  solteros. 
A  buen  padre  mejor  hijo. 

Anillo  de  Gijes  (tres  partes). 
Antes  que  te  cases  mira  lo  que 
haces. 

Armas  de  la  hermosura. 

Áspides  de  Cleopatra. 

Barón  (el) 

Boba  para  los  otros  y  discreta  pa¬ 
ra  sí. 

Bruto  de  Babilonia. 

Buscona  ó  el  Anzuelo  deFenjsa. 
Cale  (el)  ó  la  comedia  nueva, 
Casarse  para  vengarse. 

Castigo  de  la  miseria. 

Cerco  de  Boma. 

Conde  de  Saldaba  (dos  partes). 
Crin  quien  vengo  vengo. 

Criado  de  dos  amos. 

Dar  la  vida  por  su  dama. 
Defensor  de  su  agravio. 

De  fuera  vendrá  quieu  de  casa 
nos  echará. 

Delincuente  honrado. 

Del  rey  abajo  ninguno. 

Desdén  con  el  desdén. 

Dómine  Lucas. 

Emperador  Alberto. 

Fuerza  lastimosa. 

Garrote  mas  bien  dado* 

Genízaro  de  Hungría. 

Hijos  de  Edipo  ó  Polinice. 
Huerfanita  ó  lo  que  son  los  pa¬ 
rientes. 

Job  de  las  mugeres  Sta.  Isabel. 
Juramento  ante  Dios. 
Licenciado  vidriera. 

Lindo  D.  Diego. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Mayor  Monstruo  de  celos. 
Mágico  de  Salermo, 


Mas  ilustre  fregona  (cinco  | 
Mejor  alcalde  el  rey. 
Misantropía  y  arrepentían 
Monstruo  de  lafoituna. 
Muger  de  dos  maridos. 
Negro  de  mejor  amo. 
Negro  mas  prodigioso. 

No  hay  cosa  buena  por  fi 
Otelo  ó  moro  de  Venecia 
Pintor  fi ejido. 

Por  la  puente  Juana. 
Primero  es  la  honra. 
Príncipe  prodigioso. 
Raquel  (tragedia). 

Reinar  después  de  morir 
Renegado  de  Carmona. 
Rosario  perseguido. 

Sábio  en  su  reliro. 
Sancho  Ortiz  de  las  Bo» 
Secreto  á  voces. 

Señorita  mal  criada. 
Señorito  mimado. 

Sí  de  las  niñas. 

Si  una  vez  llega  á  quer« 
Tercero  de  su  afrenta. 
Trampa  adelante. 
Travesuras  son  valor. 
Triunfo  del  Ave  María 
Valiente  justiciero. 

Ver  y  creer. 

Vida  es  sueño. 

Viejo  y  la  niña. 

Zeloso  y  la  tonta. 
Acrisolar  el  dolor. 
Convidado  de  piedra. 
Inocencia  triunfante. 

Mas  heroico  español. 
Mas  vale  tarde  que  nui 
Perder  el  reino  y  pode 
Bencor  inas  inhumano 
Bestaurar  por  deshom 
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U  RAM 


DBÁMA  EN  CUATSO  ACTOS, 


ÍRRCJSDÍdO  DE  tjjf  Míirnrn  « 

1 ROLOGO  ,  \  arreglado  al  teatro 

ESPAKOL. 

%  / 

POR 

í>.  ®.  i(  la  C.  «trato». 

Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  del  Circo  el  19  de 

de  Setiembre  de  1841, 


MADRID  : 

IMPRENTA  DE  LA  MI  DA  DE  JORDAN  K  HIJOS, 

1841. 


1 


•  • 


i  : 


r  : 


. 

k  4 

^  f 


i '  *' 


1  * 


•  "-i 

¥ 


• 


sr 


‘ 


-  •  V .  .  • 


^ 

:• 


•  ’  '•  «  * 

-  Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


-  > 


y*'  . 


, 


HUÍÍ:j< 


if  í,, 


https://archive.org/deta¡ls/laramadeencinadrOÓcoll 


í 


. 


fes-  y 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


CRISTIAN  GEOFFREI ,  posadero  (3o  años)...  D.  J.  Tombía. 


EL  CONDE  DE  LEBAUME  (40  años) .  D.  E.  Ñor  en. 

EL  CONDE  D‘ARIGNAN  (35  id.) .  D.  P.  López. 

SARGENTO  DUBOURG . . .  D.  J.  Torroba . 

SARGENTO  PICARD . . .  D.  L .  Rada. 

UN  SOLDADO . . .  D.  J.  Fernandez. 

MARIA,  mujer  de  CRISTIAN . '. .  D«  C.  Flores. 


LA  CONDESA  DE  LABATJME.  {No  habla.) 

La  escena  es  en  el  P  ¿amonte*  1552. 


PER  SON  AGES.  ACTORES. 


• 

CRISTIAN  GEOFFREI  (55  años) .  D.  J.  Lambía. 

EL  CONDE  DE  LABATJME  (65  id.) .  D.  E.  Ñor  en. 

EL  CONDE  D'ARIGNAN  (60  id.) .  D.  P.  López. 

ROBERTO,  CONDE  DE  PERES  (a 5  id.) .  D.  G.  Monreal. 

BENEDICTO  GEOFFREI  (2  5  id.) . . .  D.  F.  Lumbreras.  x 

EL  PRESIDENTE  DEL '  CONSEJO  DE 

ESTADO . . . . . .  D.  J.  Sánchez. 

UN  LACAYO .  D.  M.  Pepes. 

LAYINIA  (19  años) . . . . .  D.«  T,  Lamadrid. 

SOLDADOS,  PUEBLO. 

La  escena  es  en  Tarín .  1577. 
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El  interior  de  una  posada  de  pueblo :  al  foro  árboles  y  montes. 
En  el  proscenio  María,  que  va  de  una  parte  á  otra.  Un  hombre' 
con  un  gran  sombrero  está  sentado  á  la  izquierda.  Cristian 
aparece  al  foro  sobre  un  altillo,  y  se  dirige  al  proscenio. 

k*  '  y  K 

ESCENA  I. 

'  '  ■  '  - 

MARIA,  CRISTIAN  D'ARIGNAN,  disfrazado. 

Crist.  ( Entrando  )  Gracias  á  Dios  que  ya  llegué.  Dios 
te  guarde ,  mujer. 

Mar.  \  Pobre  Cristian!  Esta's  bailado  en  sudor. 

Crist.  ¡Toma!  Hay  tres  leguas  de  sierra  de  aquí  á  Fos- 
san,  y  para  ir  y  volver  en  cinco  horas  se  ne¬ 
cesita  andar  con  gana.  Pero  antes  de  que  em¬ 
pecemos  con  preguntas  y  respuestas,  déjame  que 
vaya  á  dar  un  beso  al  heredero,  á  Benedicto,  al 
chicuelo  que  vale  mas  para  mí  ,  que  todos  los 
grandes  juntos. 

(Entra  en  la  habitación  derecha  en  segundo  bastidor  i) 

Mar.  Vamos  á  prepararle  el  almuerzo....  ¡Las  tres! 

¡  Buena  hora  de  desayunarse  ! 

Crist.  (Entrando.)  No  me  dijiste  que  dormía,  y  á  po¬ 
co  le  despierto.  Dime  ¿  y  el  otro  niño? 

(Señala  á  otra  habitaeion ,  que  también  está  á  la 

izquierda  en  el  primer  bastidor.) 

,  Mar.  Duerme  también  sobre  las  rodillas  de  su  madre, 
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que  no  cesa  de  llorar,  sin  querer  decir  por  qué. 
Y  tú  mismo  al  traer  aquí  á  tu  prima  con  su  hijo, 
solo  me  has  dicho  que  era  desgraciada  ,  sabiendo 
que  con  eso  bastaba  para  que  la  recibiese  bien. 
Pero  es  menester  que  me  digas.... 

Crist.  Luego,  luego,  mujer.  ..  ya  lo  sabrás  todo;  pe¬ 
ro  no  ahora...  Tengo  tal  inquietud! 

Mar,  ¿Por  ella? 

Crist.  Sí,  por  ella.  ¡  Está  tan  triste!  Se  va  á  morir  de 
pena  ,  ó  cuando  menos  á  volverse  loca.  El  médico 
que  ha  ido  á  buscar  vendrá  esta  noche,  y  nos  dirá 
si  hay  algún  medio  de  estorbar....  Ademas,  quie¬ 
ro  que  vea  también  a'  Benedicto,  que  se  me  figura 

algo  delicado  y  menos  robusto  que  el  otro . ¡  l  o 

que  son  las  cosas!  Yo  que  he  sido  soldado  de 
Francisco  I  y  de  Bayaolo ,  que  en  veinte  comba¬ 
tes  he  desafiado  la  muerte,  me  asusto  ahora  con 
pensar  que  un  muñeco  de  seis  meses  puede  irse 
de  este  mundo. 

Mar.  ¿Estás  loco?  ¡Mi  hijo  menos  sano  que  el  de  tu 
prima  ,  cuando  todo  el  mundo  los  cree  mellizos! 
No  tengas  cuidado,  que  nos  enterrará  á  los  dos. 

Crist.  Amen;  eso  es  cuanto  yo  deseo.  Pero  sírvate  de 
gobierno  ,  que  con  un  hijo  único  nunca  está  uno 
tranquilo  ,  y  que  es  absolutamente  preciso  que 
Benedicto  tenga  un  hermano. 

( Abraza  á  su  mujer.') 

Mar.  ¡Cristian!  ¡Cristian!  Que  no  estamos  solos. 

Crist.  ¡  Calla!  Es  verdad:  no  había  reparado  (se  acer¬ 
ca  á  d^Arignan  que  está  sentado  á  la  derecha.) 
¿Quién  sois ,  amigo  ? 

Mar.  ¿Cómo  hablas  asi  á  un  Sr.  parroquiano?  ¿Quieres 
que  dejen  de  venir  á  nuestra  posada  todas  las  gen¬ 
tes  de  forma?  Caballero,  dispensad  á  mi  marido, 
que  no  está  aun  muy  al  corriente  de  su  nuevo 

oficio. 

Crist.  Puede  que  sea  eso ;  pero  de  cualquier  modo, 
perdoned  si  os  he  ofendido. 

Aríg.  ( Tomando  la  mano  que  le  ofrece  Cristian.)  No  hay 
que  dispensar,  ni  teneis  que  avergonzaros  de  ha- 


-  n 

beros  mostrado  á  mí  presencia  buen  padre  y  buen 
marido. 

M  ar.  Lo  que  es  buen  padre...  ese  es  su  fuerte  ,  ó  mas 
bien  su  flaco;  pero  buen  marido.... 

Crist.  Ya  veis;  el  refrán  de  todas....  y  no  consideran 
que  son  ellas  las  que  exigen  demasiado. 

Arig.  Patrona  ,  dadme  nn  frasco  de  vino  de  Burdeos  y 
dos  vasos.  Vuestro  marido  necesita  refrescar ,  y 
trincando  los  dos  liaremos  conocimiento. 

(i Fase  María.) 

Crist.  Muchas  gracias  por  la  oferta  ,  que  acepto  con 
franqueza;  pero  sin  tratar  de  ofenderos .  vivi¬ 

mos  en  tiempos  de  revueltas,  y  el  Sr.  gran  bailio 
tiene  mandado  á  todos  los  posaderos  del  Piamonte 
que  lleven  un  registro  particular  ,  en  el  cual  sien¬ 
ten  los  nombres  ,  apellidos  y  demás  circunstancias 
de  todas  las  personas  'que  paren  en  sus  posadas. 
Por  lo  mismo  os  vuelvo  á  hacer  la  pregunta  que 
os  dirigí  antes  con  alguna  descortesía. 

( Torna  un  registro,  y  se  prepara  para  escribir.) 

Arig.  Me  llamo  Matías  Callas,  soy  tratante  en  ganado 
vacuno  con  establecimiento  euChambery,  y  viajo' 
por  el  Piamonte  á  asuntos  de  mi  comercio.  Ahí  es- 
tan  los  documentos. 

Crist.  Muy  bien;  nada  hay  que  pedir. 

( Entra  María ,  y  sirve  el  vino.) 

Arig.  Tomad  vos  también  un  vaso,  patrona. 

Crist.  (ap.)  ¡Cintas  azules!  Bueno;  es  un  francés.  [Al¬ 
to.)  Brindo  por  la  prosperidad  del  gobierno  francés 
cu  el  Piamonte  y  Saboya  ,  porque  el  rey  de  Fran¬ 
cia  Hecrique  II  conserve  para  sí  y  para  'sus  su¬ 
cesores  estos  reinos  conquistados  por  Francisco  I; 
porque  el  mariscal  Cosse-Brissac  logre  echar  ma¬ 
no  al  duque  Manuel-Filiberto ,  y  se  acaben  los 
males  de  la  patria. 

Mar.  ¡Prender  á  Manuel  Fíliberto!  ¿Con  que  te  parece 
que  no  basta  tener  al  padre  encerrado  hace  quin¬ 
ce  aiios?  ¿Quieres  también  que  asesinen  al  hijo? 
Nadie  menos  que  tú  debería  desear  tricosa,  tú 
que  te  has  criado  en  casa  de  uno  de  los  mas  prin- 
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cípales  6eiiores  de  Saboya,  y  que  solo  deberías 
haber  servido  á  tus  antiguos  señores !  Que  se  me 
vuelva  veneno  este  vino  si  toco  á  él  después  de  lo 
que  has  dicho. 

Crist.  Calla,  mujer,  que  tú  no  entiendes  de  política. 
Es  cierto  que  me  he  criado  en  casa  de  uno  de  los 
señores  mas  principales  de  la  córte  del  duque  Cár- 
los  III,  y  que  daría  por  sus  hijos  la  mano  dere¬ 
cha  ;  pero  mi  familia  es  francesa  ,  y  por  Francia 
daría  mis  dos  manos  y  la  cabeza.  ¿Tengo  yo  la 
culpa  de  que  el  duque  de  Saboya  se  haya  alisdo 
con  el  emperador  Cárlos  V,  y  contra  el  rey  de 
Francia  sti  aliado  natural,  lio  y  amigo?  ¿Querías 
que  yo  Cristian  Geoffrei  fuera  á  servir  bajo  las  ban¬ 
deras  del  águila  de  dos  cabezas ,  contra  las  tres 
flores  de  lis?  Ni  por  pienso;  á  pesar  de  que  en  el 
campo  imperial  tenia  protectores,  fui  á  ofrecer 
mi  espada  y  mis  diez  y  ocho  años  á  Bayardo,  *á 
cuyas  órdenes  he  servido  durante  doce  años,  has¬ 
ta  verlo  morir  como  un  he'roe  y  como  un  santo. 
Su  muerte  me  disgustó  del  servicio,  y  luego  esta 
maldita  cicatriz  que  no  me  deja  mover  el  brazo 
cuando  cambia  el  tiempo....  En  fin  dejé  la  guerra; 
me  casé  contigo,  y  no  me  pesa. 

M  ar.  ¿ No  le  pesa? 

Crist.  No  ;  pero  es  menester  que  no  me  riñas  por  el  ca¬ 
riño  que  tengo  á  Francia. 

Mar.  Yo  quiero  que  mi  patria  sea,  libre. 

Crist.  ¡  No  puede  serlo!  Está  como  un  pedazo  de  hier¬ 
ro  entre  el  martillo  y  el  yunque,  entre  franceses 
é  imperiales.  El  gobierno  de  los  primeros  es  mas 
suave  y  tolerante. 

Mar.  Sí,  tolerante....  por  eso  querías  hace  poco  la 
muerte  de  Manuel  Filiberto. 

Crist.  ¡  Su  muerte !  Yo  no  la  deseo  ;  pero  es  un  calave¬ 
ra  que  ha  querido  conquistar  él  solo  los  dominios 
de  sus  antepasados  ,  y  me  contento  con  que  sea  en¬ 
cerrado  con  su  padre  en  la  fortaleza  de  Niza  ,  y 
no  se  hable  mas  de  él. 

Mar.  Pues  yo  te  digo  que  no  escaparía  solo  con  eso,  y 
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que  los  príncipes  presos  viven  muy  poco  tiempo, 
Pero  ¡cómo!  ¿vos  habéis  ya  apurado  el  vaso? 

Arig.  Como  e)  vino  huele  bien  y  convida  ,  no  he  tenido 
paciencia  para  esperar  el  fin  de  vuestra  discusión 
política. 

Crist.  ¿Y  á  la  salud  de  quién  es  el  trago? 

Arig.  A  la  vuestra  y  á  la  mía. 

Crist.  Bien  dicho;  pero  al  cabo  vos  debeis  estar  por 
el  actual  gobierno,  ó  por  el  duque;  debeis  ser 
afrancesado  ó  imperialista. 

Arig,  Soy  tratante  en  ganados. 

Mar.  Mira,  Cristian,  un  hombre  prudente..  Su.  opi¬ 
nión . 

Crist.  Es  no  tener  ninguna. 

Mar,  Es  la  mejor. 

Crist.  Pero  no  es  la  mia  ,  y  las  opiniones  son  libres. 
{Beben.')  Pero  es  el  resultado  que  vos  venís  de 
Chambery,  y  que  debeis  saber  como  van  las  co¬ 
sas  mejor  que  nosotros  pobres  habitantes  de  una 
aldea  d  orillas  del  Mediterráneo.  La  disparatada 
espedicion  de'  Manuel  Filiberto  r.o  ha  tenido  ni 
podía  tener  ningún  éxito  :  ni  aun  ha  logrado  dar 
una  batalla  formal.  Ahora  ya  todos  sus  partida¬ 
rios  le  han  abandonado;  pero  ¿se  sabe  que  liará 
con  él  el  virey  en  caso  de  que  le  cojan? 

Ar  ig.  Solo  puedo  repetiros  lo  que  dicen. 

Crist.  ¿Y  qué  dicen  ? 

Arig.  Que  no  se  le  formará  proceso.... 

Crist,  ¿Lo  ves,  mujer? 

Arig.  Porque  es  cosa  larga  ,  y  podría  dar  motivo  á  re¬ 
vueltas;  sino  es  que  una  vez  probada  la  identidad 
de  la  persona  será  arcabuceado. 

Crist.  ¡Arcabuceado! 

Mar.  ¡  Sia  tardanza  y  sin  forma  de  proceso  ! 

Arig.  {Lo  tratará  el  rey  Henrique  como  vasallo  re¬ 
belde. 

Crist.  ¡Dios  mío,  que  be  hecho! 

Mar.  ¿  Qué  ? 

Crist.  No.....  nada .  los  indicios  son  tan  leves!  ¿Se 

sabe  hácia  donde  está  el  príncipe  ? 


Arig.  Afirman  que  lia  pasado  el  monsenis  ,  y  que  va  á 
reunirse  cou  el  emperador,  que  se  ocupa  en  apa¬ 
gar  la  sedición  de  Gante. 

Ciust.  Tanto  mejor ,  y  Dios  quiera  que  no  le  ocurra  po¬ 
ner  los  pies  en  esta  parte  del  Piamonte  ,  demasia¬ 
do  inmediata  á  Francia  para  que  tenga  en  ella 
muchos  partidarios.  En  fin  ,  voy  á  contaros  lo 
que  ha  pasado...  Ayer  noche  se  llegaron  dos  hom¬ 
bres  á  la  zapatería  de  Maese  Jacobo,  que  está  á  la 
entrada  deí  pueblo,  con  el  objeto  de  hacerse  ar¬ 
reglar  un  poco  el  calzado  :  parecían  hallarse  muy 
cansados,  y  dijeron  ser  propietarios  de  las  cerca¬ 
nías  que  se  habían  perdido  en  la  caza.  Maese  Ja- 
cobo  les  preguntó  adonde  iban  ,  y  aun  se  ofreció 
á  servirles  de  guía,  cosa  que  ellos  no  admitieron; 
y  viendo  que  sus  respuestas  le  admiraban ,  se 
marcharon  al  momento  ,  después  de  pagarle  muy 
bien  su  trabajo  ,  y  sin  dejar  que  lo  acabase.... 

Arig.  Y  una  circunstancia  tan  insignificante  puede  ha¬ 
ceros  creer. . ..? 

Crist.  Hay  otra  de  mas  importancia.  El  príncipe  lia 
vivido  mucho  tiempo  en  Genova ,  y  Maese  Jaco¬ 
bo  ,  que  es  inteligente  en  su  oficio,  asegura  que 
los  zapatos  de  los  dos  desconocidos  han  sido  he¬ 
chos  por  un  zapatero  genovés. 

Mar.  Es  decir  que  te  lia  contado  todo  eso  Maese  Jaco¬ 
bo?  Supongo  que  le  habrás  aconsejado  que  á  nadie 
diga  nada. 

Crüt.  No....  mi  deseo  de  asegurar  la  tranquilidad  del 
país  y  la  gloria  de  Francia....  y  como  por  otra 
parte  no  puedo  creer  ni  creo  que  peligre  nunca  la 
vida  del  príncipe...  en  fin,  hice  que  Maese  Ja- 
cobo  fuese  á  dar  parte  al  gran  bailio. 

Arig.  ( Ap  )  ¡Cielos! 

Mar.  ¡  Ah  !  Dios  quiera  que  si  el  príncipe  llega  á  ser 
preso  y  muere  ,  no  caiga  su  sangre  sobre  tu  cabe¬ 
za  y  la  de  tu  hijo. 

Crist.  ¡  Nuestro  hijo  !  Tienes  razón.  Sea  cual  fuere  el 
desenlace  de  este  negocio,  no  quiero  mezclarme 
en  él.,..  Quizás  Maese  Jacobo  no  haya  ido  todavía; 
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y  como  es  un  buen  hombre,  me  será  fácil  desha¬ 
cer  lo  hecho,  y  persuadirle  que  sus  sospechas  no 
tienen  fundamento...  ¡  Mi  hijo  !  ¡  Pues  no  es  nada 
lo  que  has  dicho  !  No  ine  ha  quedado  gota  de  san¬ 
gre  en  las  venas*  • 

(¿"áse  por  el  fóro ,) 


ESCENA.  II. 


MARIA  ,  D’ARIGNAN. 

Mar.  ¡Qué  mala  cabeza!  ¡Pero  también  qué  buen  co¬ 
razón!  No  hay  que  hacer  caso  de  lo  que  dice,  si¬ 
no  mirar  lo  que  hace.  Mirad,  hace  tres  meses, 
cuando  los  pecheros  del  pais  acometieron  los  cas¬ 
tillos  de  lodos  los  señores  acusados  de  ser  parti¬ 
darios  de  Pdanuel  Filiberto  ,  era  cosa  de  verlo  lan¬ 
zarse  en  medio  de  ellos  con  riesgo  de  su  vida  em¬ 
pujando  á  unos  ,  arengando  á  otros  ,  y  conteniendo 
á  todos.  El  pobre  no  podia  estar  en  todas  partes; 
salvó  los  castillos  del  conde  de  Lullins  y  del  mar¬ 
qués  de  Pa lia vicini ;  pero  llegó  demasiado  tarde 
para  detener  el  voraz  incendio  que  consumió  el 
anliguo  solar  de  la  baronesa  de  Chevelant. 

Ario.  ¡Fue  una  cosa  horrible! 

Mar.  Si  señor  ,  y  es  un  borron  para  el  país  ,  las  auto¬ 
ridades  y  hasta  para  el  virey.  Solo  mi  marido  na¬ 
da  tiene  que  echarse  en  cara;  y  por  eso  aunque 
nuestros  genios  son  opuestos ,  aunque  nuestras 
opiniones  son  encontradas  ,  porque  él  es  francés 
de  origen  y  de  inclinación  ,  y  yo  enteramente  de¬ 
cidida  á  favor  de  nuestros  príncipes  ,  nos  llevamos 
muy  bien.  Solemos  disputar  con  frecuencia,  pero 
jamás  reñimos,  y  en  todo  caso  nuestro  hijo  está 
ahí  para  ponernos  de  acuerdo...  Creo  que  se  des¬ 
pierta,..  con  vuestro  permiso. 

{Entra  en  la  habitación  derecha ,  segundo  bastidor .) 
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ESCENA  III. 


D'ARIGNAN. 


» 

Puedo  contar  . con  esta  mujer  ,  y  si  la  salud  del 
príncipe  lo  exije.,..  no  hay  duda  ;  los  dos  hombres 
que  han  pasado  ayer  por  esta  aldea  son  él  y  el  conde 
de  Labaume.  ¡Infeliz  príncipe !  ¿A  qué  habrá  veni¬ 
do  á  Saboya  sin  ejército  ,  sin  dinero  y  solo  con  su 
valor?  Creia  hallar  apoyo  en  los  antiguos  súbditos 
de  su  padre;  pero  la  mayor  parte  está,  como  ese 
Cristian,  deslumbrada  y  seducida  con  la  gloria 
francesa.  También  esperaba  socorros  de  Cárlos  V; 
pero  en  tanto  que  este  no  quede  desembarazado, 
nada  podrá.  ¡  Oh!  No  sé  cómo  podria  hallar  al  du¬ 
que  para  avisarle  de  los  riesgos  que  le  cercan. 
Todo  está  dispuesto  para  su  huida,  y  si  logro  ha¬ 
llarle.... 

{Queda  pensativo.  A  la  puerta  del  foro  aparece  el 


conde  de  Lebaume  pálido  ,  cansado  ,  mal  vestido.) 


ESCENA  rv. 


D'ARIGNAN,  LABAUME. 

Lab.  {Api)  A  todo  riesgo  quiero  detenerme  en  esta  po¬ 
sada  y  descansar.  {Entra:  alto.)  Sois  el  dueño  de 
la  casa. 

Arig,  No;  acaba  de  salir. 

Lab.  Pues  en  tanto  que  vuelve  permitidme  que  des¬ 
canse  un  momento.  No  puedo  mas. 

Artg.  {Levantándose.)  Sí,  yo  conozco  esta  voz. 

Lab,  ¡Dios  mío,  esas  facciones!....  " 


/ 
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Arig.  ¡  Primo  ! 

Lab.  ¡  D'Arignan  ! 

Ari6.  ¿Y  dónde  queda?  ¿  Qué  ha  sido  del  príncipe? 

Lar.  Vive,  y  confio  que  se  halla  en  lugar  seguro. 

Arig.  Fuisteis  los  dos  los  que  bajásteis  ayer  tarde  por 
este  pueblo  ? 

Lab.  Sí  ;  ¿  cómo  Jo  sabéis  ? 

Ario.  Vuestra  presencia  llamó  la  atención,  y  temo.... 
pero  ¿dónde  está  el  príncipe?  ¿en  qué  sitio  le  ha¬ 
béis  dejado  ? 

Lab.  En  el  bosque  inmediato  al  pie  de  una  encina  ,  en 
cuya  copa  liemos  pasada  la  noche. 

Arig.  ¡  Cielos ! 

Lab.  Sí,  conde,  el  descendiente  de  los  duques  de  Sa- 
boya  no  tiene  mas  abrigo  en  los  dominios  desús 
abuelos  que  la  tierra  húmeda  por  lecho  y  el  cielo 
por  techado  ;  pero  otra  cosa  le  reserva  el  porve¬ 
nir.  Me  he  separado  de  él  con  el  objeto  de  hallar 
á  algunos  de  sus  partidarios,  que,  según  liemos 
sabido,  tienen  dispuestos  los  medios  de  proveer  á 
su  salud.  Vos  sin  duda  sois  uno  de  ellos...  ¿Sabéis 
si  ha  llegado  á  noticia  del  virey  que  el  príncipe 
está  ya  en  el  Piamonte  y  no  en  Sabaya? 

Arig.  Lo  ignoro;  un  aviso  del  conde  de  Montrevel  nos 
ha  hecho  salir  en  busca  del  principe.  La  flota  ge¬ 
no  vesa  que  está  en  Córcega  ha  enviado  un  buque 
ligero  que  hace  ya  tres  días  está  cruzando  por  es¬ 
tas  costas.  El  que  de  nosotros  logre  reunirse  al 
príncipe  ,  deba  llevarlo  á  un  estero  que  dista  ua 
cuarto  de  legua  de  aquí  ,  en  donde  le  espera  una 
lancha  con  buenos  remeros  :  llegado  allí  en  cinco 
minutos  estará  Manuel  Filiberto  bajo  la  protec¬ 
ción  del  almirante  Andrea  Doria.  A  Dios  gracias  be 
sido  jyo  el  que  ha  logrado  hallaros,  y  el  que  lo¬ 
grará  salvar  al  príncipe.  Vamos. 

Lab.  No,  yo  me  quedo.  El  príncipe  ,  bajo  el  supuesto 
da  que  lograse  encontrar  un  amigo  fiel ,  se  dignó 
darme  licencia  para  separarme  de  él.  Pedísela 
porque  estoy  devorado  de  inquietud  y  de  zozobra. 
Ya  sabéis  que  dejé  en  Turin  á  mi  esposa  en  víspe- 
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ras  de  ser  madre  ,  y  que  hace  tres  meses  no  he  te¬ 
nido  de  ella  la  menor  noticia.  Ahora  que  el  prín¬ 
cipe  no  necesita  de  mí ,  pues  para  lo  que  resta  ha¬ 
cer  vasta  con  vos,  debo  yopeusaren  mis  deberes 
de  padre  y  esposo.  Id  pues  ;  no  teneis  mas  que 
seguir  el  camíuo  real  hasta  la  primer  senda  á  la 
derecha....  Llegado  por  ella  al  bosque  hallareis  la 
dirección  de  la  encina  que  nos  ha  servido  de  abri¬ 
go  por  las  señales  que  he  hecho  en  los  arboles 
4  con  mi  cuchillo  al  venir....  desde  lejos  ya  cono¬ 
ceréis  la  encina,  porque  es  la  mayor  del  bosque. 
Marchad  pronto,  y  llevad  mi  despedida  al  duque. '• 

Arig.  Urge  el  tiempo  ,  la  tierra  tiembla  á  nuestros 
pies;  pero  no  puedo  abandonar  asi  á  ¡un  amigo  y 
pariente  ¿No  sabéis  lo  que  ha  mandado  la  corte 
de  Francia  con  respecto  á  los  parciales  del  piín- 
cipe? 

Lab.  Sí  ;  están  todos  sentenciados  á  muerte. 

Arig.  Pues  huid. 

Lab.  No  ,  en  cualquiera  otra  ocasión  lo  haría  ,  pero  el 
asilo  que  la  condesa  buscó  dista  solo  tres  leguas 
de  aquí.  Se  ha  refugiado  en  el  castillo  de  la  baro¬ 
nesa  de  Clevelant ,  adonde  pensé  llevar  al  prínci¬ 
pe  ,  y  adonde  voy  yo  ahora  mismo. 

Arig.  Dios  me  perdone  el  golpe  mortal  que  voy  á  da¬ 
ros.  Los  pecheros  de  las  cercanías  escitados  por 
emisarios  del  virey  han  saqueado  y  quemado  los 
castillos  de  varios  partidarios  del  príncipe.  Uno 
de  ellos  es  el  de  la  baronesa  de  Clevelant. 

Lab.  ¡Oh,  Dios  mió!  ¿Y  no  se  sabe  que  ha  sido  de  mi 
esposa?  '  4 

Arig.  Hace  tres  dias  que  procuro  en  vano  averiguarlo. 

Lab.  ¿Y  han  perecido  muchas  personas? 

Arig.  Muchas  ;  pero  la  mayor  parte  de  los  cadáveres 
estaban  mutilados  y  desfigurados.  Ya  veis  que  na-' 
da  podéis  hacer.  Si  la  condesa  vive,  es  inútil  que  os 
perdáis  ;  si  ha  muerto,  debeis  vivir  vos  para  ven¬ 
garla.  Reflexionad  que  si  prolongamos  esta  con¬ 
versación  podemos  ser  responsables  de  un  regici¬ 
dio.  Varaos  pues  á  salvar  al  príncipe* 
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Lab.  Iréis  vos  solo  j  yo  no  partiré  con  tan  horrenda 
incertidumbre.  Veré  esos  cadáveres. 

Ario.  Pues  que  nada  consigo,  á  Dios.  Si  ois  dos  cario» 
nazos,  podéis  anunciar  á  nuestros  amigos  que  el 

-  príncipe  está  á  salvo  ,  y  que  cesen  en  sus  investi¬ 
gaciones.  Adiós ,  pues  ;  y  él  haga  que  halléis  sana  á 
vuestra  esposa. 

Lab.  Dios  proteja  al  príncipe,  y  nos  libre  de  la  Francia. 
(fase  DlArignan  por  el  foro,) 


ESCENA  V- 


LABATJME ,  después  soldados  y  MARIA. 

Lab.  Conozco  que  nada  debo  esperar  ,  y  que  mi  infeliz 
esposa  habrá  perecido.  Es  imposible  que  haya  so¬ 
brevivido  á  tan  horrible  catástrofe.  Nada,  pues, 
me  queda  en  el  mundo  ,  y  mi  única  esperanza  es 
buscar  la  muerte  que  deseo. 

(Se  deja  caer  en  un  banco ,  derecha  del  ador  ,  y  se 

tapa  el  rdstro  con  las  manos.  Til  sargento  DUBOURG 

entra  con  soldados  por  el  foro.) 

Dub.  [(dando  golpes  sobre  una  mesa.)  ¡Ola!  ¡familia! 

¡  Venga  vino  ! 

Soldados.  ¡Vino,  vino! 

Mar.  (Tntrando  derecha.  ¿Que'  es  esto?  ¿  Qué  ruido  es 
ese?  ¿Estáis  en  pais  enemigo? 

Dub,  (Pasándola  la  mano  por  la  cintura.)  Algo  de  eso 
hay  ;  porque  dicen  que  tú  eres  una  imperialista 
rabiosa. 

Mar,  Estáos  quieto  ,  sargento.  No  olvidéis  que  soy  mu¬ 
jer  de  Cristian  Geoílrei ,  antiguo  camarada  vuestro 
y  amigo  de  los  franceses  á  mas  no  poder  ;  pero 
que  no  permitirá  que  trie  falten  al  respeto. 

Dub.  Vamos  ,  vamos  ;  no  seas  selvática. 

Mar.  No  seáis  vos  atrevido.  ¿Qué  queréis  que  os 
traiga? 


DuB.  Dos  botellas  da  vino  de  Montmeliñn  ,  y  que  sea 

bueuo. 

Mar.  Debisteis  principiar  por  pedirlas  sin  perder  el 
tiempo  en  necedades. 

(Váse\  los  soldados  se  sientan  en  Una  mesa  á  la  iz¬ 
quierda.) 

Un  Soldado  Y  decidme,  sargento  ¿vamos  á  descansar 
aquí  un  buen  rato? 

Dub.  INada  mas  que  el  tiempo  necesario  para  beber  un 
trago,  y  al  momento  marchamos  al  bosque. 

Sold.  ¿Pues  no  lia  ido  ya  el  sargento  Picard? 

Dub.  No  importa  :  él  entra  por  un  estrcmo  y  yo  por  el 
otro. 

Mar.  (j Entrando.)  ¿Y  qué  vais  á  hacer  al  bosque?  ¿A 
coger  castañas  ? 

Dub.  Sí,  hija  mia  ,  y  llevamos  cargados  los  mosquetes 
para  asarlas. 

Mar.  No  entiendo  de  enigmas. 

Dub.  Pues  el  enigma  es  que  dentro  de  media  hora  lo 
mas  estará  en  nuestro  poder  el  príncipe  Manuel  F¡- 
liberto. 

Mar.  ( Con  espanto.)  ¿Está  el  príncipe  en  el  Pia- 
monte? 

Dub.  Ha  pasado  la  noche  en  el  bosque.  Ayer  atravesó 
por  este  pueblo,  y  se  detuvo  en  casa  de  Maese 
Jacobo  el  zapatero;  y  esta  mañana  le  lia  visto  un 
leña  dor  junto  á  la  encina  grande. 

Lab.  {Levantándose:  ap.)  Temo  que  mi  primo  D‘Arig« 
nan  no  va  á  llegar  á  tiempo.  ( Al  ruido  se  vuelven 
'  los  soldados.) 

Dub.  ¿Quién  es  ese  hombre?  ¿Es  parroquiano  de  la 
casa? 

M/lr.  Estoy  tan  sorprendida  de  hallarlo  aquí  como  vos¬ 
otros. 

Dub.  ( Dirigiéndose  á  él.  )  Amigo  ,  no  sois  de  este 
pueblo.  ¿De  dónde  venís,  á  dónde  vais,  y  quién 
sois  ? 

Lab.  ¿Y  quién  eres  tú  para  hacerme  esas  preguntas? 
¿Desde  que  la  Francia  nos  gobierna  hacen  los  sol¬ 
dados  el  oficio  de  espías? 
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Due.  A  mí  te  vienes  con  retórics3?  Ec liadle  mano  y  re¬ 
gistradle.  '  .  • 

Lab.  Miserable! 

(  Los  soldados  1c  rodean.  ) 

Dub.  Despachad  pronto;  que,  ó  me  engaito  mucho,  o 
hemos  hecho  muy  buena  presa. 

Un  Soldado.  Sargento,  este  hombre  es  uno  de  los  que 
anoche  estuvieron  en  la  tienda  del  maestro  Jacobo, 
donde  yo  trabajo  de  aprendiz. 

Eub.  Mira  bien  lo  cjue  dices. 

Soldado.  Digo  que  e¿toy  seguro.  [Le  registra.)  Mirad  es¬ 
tos  papeles. 

Dub.  ¿Qué  veo?  j Una  carta  del  traidor  conde  de  Mon- 
trevel!  ¡Una  proclama  dirigida  al  pueblo  de  Saboy  a 
y  con  la  firma  de  Manuel  Filiberto! 

Soldado.  Aquí  tiene  también  una  rama  de  encina  recien 

cortada. 

-  * 

Dub.  En  ella  está  grabsdo  con  un  cuchillo  el  nombre 
de  Manuel  Filiberto.  ¡Es  el  príncipe! 

Soldados.  ¡El  príncipe! 

[Todos  se  quitan  los  sombreros.) 

Mar.  (  Arrodillándose . )  Proteja  Dios  á  S.  A. 

Lab.  Sí,  soy  Manuel  de  Saboya  ,  que  Dios  entrega  á  sus 
enemigos.  Levantaos,  jáveu  ;  yo  os  doy  las  gracias 
por  haber  mezclado  una  súplica  en  no  i  favor  coa 
los  gritos  de  hombres  que  piden  mi  muerte. 

Dub.  Supongo,  príncipe,  que  no  será  necesario  usar 
de  la  fuerza  para  que  vengáis  con  nosotros.- 

Lab.  ¿  A  dónde  vais  ? 

Dub.  A  Fossano. 

Lab.  Estoy  pronto  á  ir  con  voso'ros. 

Mar.  ¡Oh!  Dios  mió!  Semejante  desgracia  en  mi  casa! 

Lab .  Vamos! 
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ESCENA  VI. 


Dichos ,  CRISTIAN. 

CmsT.  ( Por  el  foro.  )  Qué  es  esto  ?  ¡Un  hombre  preso! 
Sargento  Dubourg  ¿quién  es  este  hombre? 

Dub.  Yo  he  hecho  la  simpleza  de  quitarme  el  sombrero 
al  saber  su  nombre;  y  me  parece  que  tú  harás  lo 
mismo  cuando  lo  sepas.  Es  el  príncipe  Manuel  Fi- 
liberlo. 

Crist.  ¡  El  príncipe !  ( Se  acerca .)  Es  verdad  que  yo  haré 
lo  mismo,  pero  será  por  otro  motivo.  Sargento,  te 
han  engañado. 

Lab.  Vamos;  ¿en  qué  os  deteneis?  Este  hombre  no  me 
conoce. 

Crist.  Sí  os  conozco,  señor,  como  vos  me  conocéis  á  mí, 

Dub.  Te  digo  que  es  el  príncipe:  él  mismo  lo  confiesa. 
Crist.  Pues  yo  te  digo  que  es  el  señor  cunde  de  Labaume, 
en  cuya  casa  me  he  criado. 

Mar.  ¿Es  posible  ? 

Dub,  Pues  aquí  tienes  á  Pietro  ,  que  nos  ha  dicho  que  es 
uno  de  los  dos  que  se  detuvieron  anoche  en  la  tienda 
del  maestro  Jacobo. 

Crist.  No  me  opongo  á  que  sea  el  uno;  el  otro  sería 
el  príncipe. 

Lab.  (Bajo  al  oido  de  Cristian.)  ¡Pero  si  yo  quiero  mo¬ 
rir  por  él! 

Crist.  Y  yo  no  quiero  dejaros  morir. 

Dub.  Pietro,  toma  dos  hombres,  y  vé  volando  á  la  en. 
ciña  grande  (Cánse  Pielro  y  dos  soldados.  Labaume 
hace  un  gesto  de  desesperación.)  Me  alegro  de  que 
hayas  llegado  á  tiempo  de  estorbarme  hacer  una 
tontería.  El  gran  bailio  de  Fossano  ha  hecho  ya  ar¬ 
cabucear  tres  falsos  príncipes  de  Sabova  ,  v  este  hu¬ 
biera  sido  el  cuarto. 

Crist,  Lépero,  señor  conde  *  que  me  perdonareis  el  ha- 
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beros  salvado  la  vida  ,  en  gracia  de  la  amistad  que 
1  en  otro  tiempo  me  profesabais. 

Dub.  (lia  sacado  un  papel,  y  lo  ha  leído  con  atención .) 
Poco  á  poco,  que  si  el  señor  no  es  el  príncipe,  siem¬ 
pre  será.el  conde  de  Labaume. 

Crist.  Quien  lo  duda? 

Dub.  Pues  entonces  debo  prenderlo. 

Crist.  ¿Por  qué  ? 

Dub.  Mira  una  copia  del  decreto  de  proscripción  contra 
diez  personages  ,  entre  los  que  figura  el  conde  de 
Labaume. 

Crist.  Es  cierto;  pero  tú,  Dubourg  ,  no  esta's  encarga- 
i  do  de  la  ejecución  de  ese  decreto,  y  no  te  creo  ca¬ 
paz  de  prender  delante  de  míá  ini  bienhechor.  Es 
claro  que  los  amigos  de  nuestros  amigos  son  tam¬ 
bién  amigos  nuestros. 

Dub.  ¡  Yo  amigo  de  un  imperialista!  • 

Críst.  El  serlo  de  este  seria  para  tí  un  honor  grande 
Hay  pocos  como  él:  ya  ves  lo  que  acaba  de  hacer 
por  salvar  á  su  príncipe.  Sea  el  que  fuere  nuestro 
partido  debemos  respetar  lo  que  ts  heroico. 

Dub.  ¿  Te  se  figura  que  voy  á  enternecerme  con  esas 
cosas  que  dices  ? 

Crist.  Creo  que  debes  hacerlo;  y  eu  todo  caso  aun  me 
queda  otro  arbitrio.  ( Salla  á  coger  armas  que  están 
colgadas  en  la  pared.)  Señor  conde,  tomad  esa  es¬ 
pada,  y  no  nos  dejemos  asesinar. 

Mar.  ¡  Cristian  ,  por  Dios  ! 

Cr.ist.  Quítate.,  mujer.  Te  prevengo,  sargento,  que  lioy 
hace  buen  tiempo,  y  no. me  duele  el  brazo. 

Lab.  Cristian,  me  llega  al  alma  tu  conducta;  pero  no 
quiero  que  te  perjudiques  por  mí.  Yo  detesto  la 
vida.  ( Tira  la  espada .)  Vamos  ,  señores. 

Crist.  Y  qué,  no  te  conmueve  este  último  rasgo?  José 
Dubourg,  no  haces  el  oficio  de  soldado  sino  el  de 
verdugo. 

Dub.  Ya  nos  veremos. 

Crist.  Sí:  porque  el  soldado  pelea  por  la  gloria,  y  el  ver¬ 
dugo  mata  por  el  dinero  ¿  te  atreverás  á  negar  que 
haces  esto  por  el  vil  interes?  ( Vuelve  á  tomar  la, 


Usta  de  proscripción  )  «  Cien  ducados  al  que  entrc- 
j)  nf^j'0  jyj  iicrto  o  vivo  uno  «le  los  nobles  pt  ose  i  iptoi 
v p o r  el  gobierno  francés.»  Ve,  cobarde,  ve  á  to¬ 
mar  los  cien  ducados.  Serás  mejor  recompensado 
qUtí  Judas,  á  quien  no  dieron  mas  que  treinta  di¬ 
neros  por  vender  á  Jesucristo. 

( Murmullos  entre  los  soldados.) 

Duu.  ¡  Ah  !  ¡Está  puesta  á  precio  su  cabeza!  No  había 
luido  ese  artículo;  no  lo  liabia  leído,  lo  juro.  (Pau¬ 
sa.  )  Pues  que  vaya  á  que  lo  arcabuceen  en  otra 
parte.  Yo  no  quiero  oro  manchado  con  sangre. 

(  Tira  por  alto  la  rama.  ) 

Ciust.  Bien  ,  Dubonrg,  eres  honrado  y  valiente:  te  daré 
satisfacción  de  lo  que  te  he  dicho:  cuando  quieras 
nos  daremos  unos  cuantos  sablazos. 

Dun.  Anda  con  des,  mil  diablos.  Vamos  pues  en  busca  del 

0  •  ' 

principo. 

Soldados.  Vamos. 

.  ( Vánse  tumultuosamente) 


ESCENA  VIS. 

■■  -  \ 

Dichos ,  menos  los  soldados.  t 

Criít.  ¡  Se  salvó  ! 

Lab.  (Recociendo  la  rama  )  ¿Qué  has  Lecho,  Cristian?, ..V / 
Mira,  esta  rama  de  encina  me  ha  sido  dada  por  el 
príncipe  como  recuerdo  de  la  noche  que  hemos 
pasado  juntos,  y  al  entregármela  me  dijo:  «Conde, 
si  alguna  vez  vucdvo  á  ocupar  el  trono  de  mis  ma¬ 
yores  ,  presentaos  á  mí  con  esta  rama  ,  y  os  con¬ 
cederé  lo  que  me  pidáis,  aunque  sea  el  mas  her¬ 
moso  diamante  de  mi  coroua  ó  la  vida  de  mi  mayor 
enemigo.  »  No  creo  que  nunca  llegue  el  caso  de 
recordarle  su  promesa;  porque  al  salvar  mi  vida, 
has  aumentado  los  liesgos  que  le  cercan,  y  sin  duda 
va  á  caer  en  manos  de  sus  enemigos,  ( Suena  un 
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cañonazo.  )  ¡Cielos!  ( Otro .)  ¡Loado  sea  Dios!  Ami¬ 
gos  míos  ,  alegrémonos,  el  príncipe  está  a  salvo  en 
la  flota  genovesa. 

Crsit.  No  me  pesa  de  que  esté  libre,  porque  no 
quería  su  muerte;  pero  siento  que  vaya  á  preparar 
nuevas espcdiciones  contra  S^boya.  Mas  lo  que  aho¬ 
ra  importa  es  mirar  por  vos.  Mi  opinión  es  que 
paríais  sin  demora;  no  debemos  tentar  otra  vez  el 
desinterés  de  los  soldados;  ademas  de  que  si  lie 
conseguido  lo  que  quería  de  Dubourg,  no  sería  lo 
mismo  con  el  sargento  Picard,  que  puede  venir  de 
un  momento  á  otro. 

Lab.  Pues  dame  un  guia  que  pueda  conducirme  á  las 
ruinas  del  Castillo  de  Clevelant. 

Mar.  Pues  qué  ¿  pensáis?... 

Crist.  Mirad,  señor,  que  el  castillo  de  Clevelant  solo 
es  ahora  un  monton  de  escombros  y  de  cenizas; 
¿qué  vais  á  buscar  á  él  ? 

Lar.  El  cadáver  de  mi  esposa  ,  que  se  había  refugiado 
eu  él.  No  quiero  que  quede  insepulto. 

Crist.  ¿Quién  os  ha  dicho  que  la  señora  condesa  ha 
muerto?  . 

Lar.  ¡  Pues  como  ha  de  vivir  ! 

Crist.  En  lo  mas  fuerte  del  incendio  la  sacó  un  hom¬ 
bre  por  entre  las  llamas.... 

Lar.  Estaba  para  ser  madre. 

Crist.  A  la  mañana  siguiente  dio  á  luz  un  hijo  en  uua 
pobre  pero  tranquila  morada. 

Lar.  ¡Un  hijo!  ¡Tengo  un  hijo! 

Crist.  Bueno  y  sano,  á  Dios  gracias. 

Lar.  ¡  Oh !  Dime,  dirne  por  favor  como  se  llama  el  hom¬ 
bre  que  salvó  á  mi  esposa  y  á  mi  hijo.  Quiero  ver¬ 
le  ,  arrojarme  á  sus  plantas,  darle  todo  mi  caudal. 

Crist.  Sr,  conde,  él  se  contenta  con  que  le  hagais  la 
honra  de  darle  un  abrazo. 

Lab.  (Arrojándose  á  sus  brazos.)  ¡Cristian! 

Mar.  .¡Cómo!  Esa  pobre  joven  que  me  has  traído  di¬ 
ciendo  que  era  tu  prima.... 

Crist.  Es  la  condesa  de  Labaume. 

Mar.  ¡Y  me  lo  lias  ocultado! 

■  *» 
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Crist.  Tau  solo  para  evitar  tentaciones  á  tu  lengua. 
Mar.  No  importa  ,  te  has  portadlo  como  un  héroe.  Se¬ 
ñor  Cristian  ,  hacedme  la  honra  de  darme  un 
abrazo.  (Le  abraza.) 

Crist.  Señor,  esta  es  la  nodriza  de  vuestro  hijo  ¿os 

acomoda  ?  ‘ 

Lab.  Amigos  míos,  no  sé  cómo  manifestaros....  no  ha¬ 
llo  palabras..,,  si  no  fuera  un  hombre  me  alegraría 
de  llorar....  pero  ¿en  dónde  están  ?  ¿dónde  está 
mi  hijo? 

Mar.  Venid,  señor,  conmigo. 

(Vánse  por  la  derecha  primer  bastidor.) 

ESCENA  VIII- 

\  . 

CRISTIAN.  :  \ 

Vamos,  hoy  ha  sido  buen  dia  ,  y  estoy  contento 
de  mí.  Dios  quiera  que  pueda  llevar  á  cabo  mi  obra, 
y  permitirme  dividir  entre  mi  hijo  y  el  del  pros¬ 
cripto  mi  ternura  y  cuidados. 

Una  voz  dentro.  ¡  Por  aquí ,  por  aquí! 

Crist.  ( Mirando  con  espanto  hácia  la  izquierda .)  ¡  Ah! 
Es  el  sargento  Picard.  ¡  Están  perdidos!  (Como  he¬ 
rido  de  una  súbita  idea.)  ¡  Pero  nó...~  (Llamando.) 
¡María,  María!  (Se  presenta  María  á  la  puerta) 
la  dice  algunas  palabras  al  oido  ,  y  la  vuelve  á  ha  - 
cer  entrar  con  precipitación.)  Sí,  por  allí,  no  pierdas 
un  momento. 


ESCENA  IX. 

CRISTIAN  ,  PICARD ,  soldados. 

Cr.isj'.  ( Yendo  á  ellos.)  Ola,  camaradas;  ¿se  viene  á 
echaron  trago? 
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Sarg.  Antes  que  tolo  quiero  registrar  tu  casa. 

Crist.  Haced  lo  que  os  parezca. 

[Los  soldados  cutían  en  la  habitación  derecha  :  Cris¬ 
tian  los  mira  con  inquietud. ) 


escena  x. 

"/  1 

i 
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Dichos  MARIA ,  el  conde  y  la  condesa  de  LABAUME. 

✓  * 

Mar.  ( Apareciendo  al  foro.)  Mira. 

[Cristian  se  vuelve ,  y  ve  á  los  dos  que  huyen  por  una 
colina  al  foro  del  teatro.) 

Cf.ist.  ¡Se  han  salvado! 

\ 


FIN  DEL  PROLOGO. 


»/ 


Un  salón  pequeño  .en  el  piso  bajo  del  palacio  de  Labaume  en  Tu- 
rin.  Al  íoro  jardín  y  una  reja  que  da  á  la  calle. 


ESCENA  i. 


LABAUME,  CRISTIAN. 
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i  (Al  levantarse  el  telón  aparece  Labaume  sentado  en  un 
i  gran  sillón  á  la  izquierda ,  y  Cristian  sentado  también 
en  una  banqueta  á  su  lado  con  un  libro  leyendo  en  voz 
falta.  Ambos  han  envejecido.  El  conde  tiene  el  pelo  blanco ; 
Cristian  cano.  Hay  una  luz  en  la  mesa  que  está  inme¬ 
diata  á  ellos.) 

Crist.  {Leyendo.)  «En  ser  padre  consiste  la  mayor  d¡- 
«cha  y  la  mayor  desdicha  del  hombre.  El  que  es 
«amado  y  respetado  por  sus  h¡¡  os  debe  dar  gracias 
«á  Dios,  aunque  padezca  los  mayores  infortunios; 
«al  paso  que  el  que  tiene  hijos  ingratos  ,  debe  siern- 
«pre  considerarse  infeliz  aunque  sea  emperador 
v  «ó  rey.» 

(El  conde  se  levanta ,  y  se  pasea  muy  agitado.) 
Cr.ist.  ( Sentado )  ¿Queréis,  señor,  que  deje  de  leer? 
Lab.  (Repitiendo  la  primera  frase.)  «En  ser  padre  con¬ 
siste....» 

3nrST.  (. Levantándose  y-  con  alegría,)  «La  mayor  dicha.. » 
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Lab.  ( Con  tristeza . )  «Y  la  mayor  desdicha  del  hom¬ 
bre. ...» 

Crist.  [Para  sí.)  ¡Feliz  yo  en  tener  un  hijo  como  Be¬ 
nedicto! 

Lab,  ¡Cuántos  tormentos  me  causa  mi  hijo  Roberto! 
(, Volviéndose  á  Cristian.)  Sí ,  cierra  el  libro,  que  eso 
que  lees  me  desgarra  el  corazón. 

Cris.  A  mí  me  sucede  todo  lo  contrario,  porque  me 
recuerda  mi  hijo,  que  es  todo  mi  orgullo  y  mi 
alegría. 

Lab,  Sí,  eres  un  padre  feliz.  .  * 

[Un  retó  colocado  al  foro  dá  las  diez.) 

Crist.  ¡  Las  diez  ! 

Lab.  Falta  una  hora  para.... 

Crist  Comprendo,  señor,  vuestra  aflicción.  Hoy  es 
para  todos  nosotros  un  aniversario  bien  triste  ;  cinco 
años  hace  que  á  las  once  de  fa  noche  ... 

Lab.  La  perdí,  murió  en  mis  brazos  allí.  [Señalando  á 
la  derecha  una  puerta  con  cortinas  oscuras.)  ¡  Infe¬ 
liz  esposa!  Volvió  del  destierro  para  dejar  la  tier¬ 
ra.  [Se  sienta  á  la  derecha.) 

Crist.  Seis  meses  clespues  esperimenté  yo  igual  dolor, 
perdiendo  una  esposa,  y  Benedicto  una  madre. 

Lab.  Ya  mi  pobre  Ana  presentia  en  sus  últimos  mo¬ 
mentos  los  desarreglos  de  un  hijo  á  quien  tanto 
quería. 

Crist.  Mi  pobre  María  solo  pensaba  al  morir  en  mi 
atolondramiento  ,  y  Recomendaba  á  su  bijo  que 
como  ella  procurase  estorbarme  que  hiciese  locu¬ 
ras  ,  y  vigilase  mis  acciones.  Bien  la  ha  obedecido; 
y  á  mi  hijo  debo  el  no  estar  comprometido  en  las 
tramas  de  los  partidarios  de  Francia  ,  en  las  que 
mi  inclinación  y  mi  carácter  me  hubieran  metido. 
Benedicto  me  ha  demostrado  que  no  tenia  razón,  y 
como  desde  que  vos  lo  hicisteis  vuestro  secretario 
particular ,  consiguió  que  viniese  á  vivir  á  este 
palacio,  no  me  pierde  nunca  de  vista  ,  y  me  sir¬ 
ve  de  ejemplo  y  salvaguardia. 

Lab,  Yo  jamás  podré  lograr  que  mi  hijo  vuelva  en  sí, 
y  cambie  de  conducta.  Te  confieso,  Cristian  ,  que 
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no  puedo  ver  á  Benedicto  sin  tenerte  envidia,  y 
sin  pensar  cuan  poco  je  le  parece  Roberto.  Esta 
idea  me  persigue  sin  cesar,  y  aumenta  mi  natural 
dolor  en  un  dia  como  hoy. 

Ciust.  No  debeis  desesperar  de  ese  modo. ..  contando  con 
que  teneis  á  vuestro  lado  un  poderoso  motivo  de 
consuelo,  una 

Lab.  j  Lavinia  ! 

Crist.  Una  hija  querida,  viva  imagen  de  su  madre. 

Lab.  Tiene  en  efecto  todas  las  facciones  como  todas  las 
virtudes  cíe  la  condesa. 

Crist.  Debeis  considerarla  como  un  presente  de  Dios  en 
desquite  de  la  pe'rdida  de  su  madre.  Miradla,  aqui 
viene:  dudo  mucho  que  resista  vuestro  dolor  á  sus 
caricias 

í  [Por  la  derecha  entra  Lavinia  que  va  á  abrazar  al  conde.) 

¡i  .  *.  • 

"  - - - . 

r  •  .  ?  .  - 

ESCENA  II. 

i¡ •  Dichos,  LAVINIA. 

Lav.  ¡  Padre  mío  ! 

Lab.  ( Mirándola  con  arnor.)  Tienes  razón,  Cristian; 
cuando  la  miro  sonreír ,  y  la  estrecho  en  mi  corazón, 
olvido  mis  pesares.  Pero  después  recuerdo  que  va 
á  separarse  de  mí  para  encerrarse  en  un  claustro... 

~rist.  ¡En  un  claustro!  ¿Con  que  al  cabo?... 

Lab.  Cou  ella  desaparecerá  toda  mi  alegría,  y  quedaré 
mas  solo  y  mas  miserable  que  nunca. 

La.v.  Por  Dios  ,  padre,  no  me  habléis  así.  Es  preciso  que 
nos  separemos. 

Ürist.  No  es  preciso  ni  puede  serlo :  vuestra  presencia 
es  indispensable  para  la  dicha  de  vuestro  padre. 
Este  pensamiento  debe,  señorita,  ser  en  vos  mas 
poderoso  que  la  vocación  al  claustro.  Si  vuestra  ma¬ 
dre  viviese  os  diria  lo  mismo. 

Lav.  Mi  misma  madre  fue  la  que  me  ofreció  en  holo- 
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causto  á  la  santa  Virgen,  y  yo  estoy  obligada  á  res¬ 
petar  su  voluntad, 

Crist.  ( Mirando  al  foro .)  ¡Ah!  Aquí  viene  mi  hijo. 
(Benedicto  se  acerca ,  y  dá  la  mano  á  su  padre.) 


ESCENA  III. 

•  j 

Dichos,  BENEDICTO. 

La.b.  Mas  adelante  hablaremos  del  asunto  ,  Lavinia  }  y 
espero  que  lograré  conservaros  á  mi  lado. 

Ben.  ( que  oye  la  última  frase. )  ¡  Qué  oigo  ! 

Lav.  (Aparte  mirando  á  Benedicto. )  Es  indispensable 
que  parta. 

Lab.  Lavinia,  hasta  las  once. 

(Le  muestra  la  puerta  de  cortinas ,  primer  bastidor. ) 

Lav.  No  faltaré  á  la  sagrada  obligación  que  todos  los 
años  en  tal  dia  y  tal  hora  nos  hemos  impuesto.  Acu. 
diré  á  orar  al  pie  del  lecho  mortuorio  de  mi  madre, 
y  á  pedirla  que  desde  el  cielo  derrame  bendicio¬ 
nes  sobre  sus  hijos. 

(Pase.) 

Ben.  ( Saludad  Lacinia,  y  entrega  al  conde  unos  papeles .) 

Aquí  teneis ,  señor,  concluido  el  trabajo  que  me 
encargasteis.  Podéis  examinarlo  ,  y  ver  si  he  enten¬ 
dido  vuestra  idea. 

Lab.  Está  bien,  Benedicto.  Voy  á  examinarlo  en  mi 
gabinete.  Cristian,  cuando  vuelva  mi  hijo  me  avi¬ 
sarás. 

~(Vasc  el  conde .  Foro.  ) 


ESCENA  IV. 

CRISTIAN,  BENEDICTO. 

Cri$t.  Mucho  me  alegro,  hijo  mió,  de  hablar  contigo 
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á  solas  un  momento.  Vamos  ¿estás  ya  contento  con¬ 
migo?  Supongo  que  no  tendrás  todavía  que  re¬ 
ñirme. 

Bey.  No  ,  padre  ,  ninguna  queja  tengo  que  daros  des¬ 
de  que  á  súplicas  mías  exigió  el  señor  conde  que 
vinieseis  á  vivir  aquí  como  lo  exigía  vuestra  se¬ 
guridad. 

Crist.  ¡Mi  seguridad!  ¿Y  por  que? 

Beíí.  Porque  se  os  olvida  con  frecuencia  que  los  suce¬ 
sores  de  Franciscol  no  han  heredado  sus  conquistas, 
y  que  en  Saboya  y  en  'el  Piamonte  reina  Manuel 
Filiberto. 

Crist.  Acaso  no  reinará  mucho  tiempo. 

Bex.  ¡Padre! 

Crist.  ¡Oh!  Ya  veo  que  sobre  ese  punto  nunca  estare¬ 
mos  de  acuerdo. 

Be  y.  Y  a  se'  que,  no  hace  mucho  tiempo,  es  habéis  em¬ 
peñado  ciegamente  en  oscuras  tramas.... 

Crist.'  ¿Cómo  lo  has  sabido? 

BEy.  Hace  seis  meses  que  fui  un  cha  á  veros  en  la  casa 
que  viví  as  alas  afueras  deTurin.  Os  esperaba  cuan¬ 
do  oí  llamar  misteriosamente  á  la  puerta.  Abrí,  y 
entraron  vatios  hombres  de  mal  aspecto  ,  los  que 
me  preguntaron  si  era  yo  Mr.  Geoífrei,  individuo 
de  la  sociedad  secreta  de  los  amigos  de  Francia. 

Cp.ist.  ¡Cielo! 

Ben.  Respondí  qtre  sí  con  la  esperanza  de  libraros  de 
algún  evidente  riesgo.  Entonces  aquellos  hombres 
me  descubrieron  todo  el  plan  de  una  conspiración 
que,  según  decian,  tenia  ramificaciones  en  toda 
Saboya.  Su  objeto  era  nada  menos  que  destronar 
á  Manuel  Filiberto,  y  llamar  por  virey  en  nom¬ 
bre  del  soberano  france's  al  duque  de  Guisa. 

Crist.  Es  cierto. 

Ben.  Me  presentaron  ademas  un  papel  que  contenía  el 
pacto  délos  conjurados,  lleno  de  firmas,  y  rne  pi¬ 
dieron  la  mia,  ó  por  mejor  decir,  la  vuestra. 

Crist.  ¿Y  qué  hiciste? 

Ben.  Mi  primera  idea  fue  llamar  socorro,  y  denunciar 
aquellos 'hombres  antes  que  vos  llegaseis. 
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Criít.  ¡No  llegaste  á  hacerlo!  No  los  entregaste  al 
verdugo! 

Ben.  No;  tuve  la  debilidad  de  usar  con  ellos  una  gene¬ 
rosidad  y  una  compasión  que  no  merecían. 

Crist.  No  los  conoces,  hijo  mi;:.  Son  honrados  y  valientes. 

Ben.  Escuchadme  hasta  acabar.  Tomando  siempre  vues¬ 
tro  nombre,  les  dije  que  ya  no  quería  tomar  parte 
en  la  conspiración,  y  que  no  firmaba.  Todos  me 
rodearon  llamándome  cobarde,  apóstata,  y  veinte 
puñales  amenazaron  mi  pecho. 

Crist.  ¡Que  nó  hubiera  yo  estado  allí! 

Ben.  Por  fortuna  no  estabais.  A  cada  instante  temía  ve¬ 
ros  entrar,  y  que  os  asesinasen  por  defenderme,  ó 
que  firmaseis  aquella  lista  fatal. 

Crist.  Y  al  cebo.... 

Ben.  Al  cabo  ,  quise  cargar  con  todo  el  peligro  ,  y  firmé 
en  lugar  vuestro. 

Crist.  ¡  En  mi  lugar!  ¡Con  que  has  arriesgado  una-  vida 
tan  honrosa  y  pura  eu  lugar  de  la  del  mas  inútil 
de  los  hombres  !  ¡Ah!  Me  estremezco. 

Ben.  Sosegaos.... 

Crist.  ¡Queme  sosiegue  i  ¡Cuando  pienso  que  por  mí 
te  has  espuesto  á  morir  ,  y  que  ahora  mismo  pue¬ 
den  venir  á  prenderte  para  comparecer  ante  jue¬ 
ces  que  nunca  perdonan!  Pero  á  Dios  gracias  todo 
lo  sé  ya,  y  puedo  proclamar  á  gritos  tu  inocencia 
y  mi  culpa. 

Ben.  Pero,  padre..,.  ✓ 

Crist.  Déjame,  que  nada  quiero  oír.  Se  trata  de  tu 
vida,  y  olvido  mi  costumbre  de  obedecerte  en  todo. 
Que  vengan  á  prenderte,  y  verás  á  tu  padre  ocu¬ 
par  tu  puesto  ante  los  jueces,  en  la  cárcel  y  en  el 
cadalso. 

Ben.  Os  alteráis  sin  razón.  La  insensata  trama  de  que 
os  he  hablado  fué  descubierta  á  los  pocos  dias;  pe¬ 
ro  el  duque  quiso  mostrar  su  clemencia  á  los  que 
querian  destronarle.  Respecto  á  la  lista  en  que  es¬ 
taba  mi  nombre ,  no  cayó  en  poder  de  la  justicia, 
porque  la  rasgó  uno  de  los  conspiradores. 

Crist.  ¿Lo  sábes  de  cierto,  Benedicto? 
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Ben.  Lo  sd  por  el  señor  conde  d'Arignan  que  anduvo 
en  el  asunto.  Gomo  viene  aqui  diariamente,  me  lia 
cobrado  afecto,  y  aun  esta  misma  mañana  me  ha 
mostrado  mas  benevolencia  que  nunca.  Ya  veis 
que  ni  ves  ni  yo  tenemos  nada  que  temer. 

Crist.  Dios  lo  quiera  ;  pero  ¿cómo  podré  yo  probarte 
mi  amor  y  mi  gratitud? 

Ben.  Acordándoos  de  la  imprudencia  que  cometisteis,  y 
guardándoos  en  adelante.... 

Cp.tst.  ¡Oh!  Descuida;  la  lección  ha  sido  severa,  por* 
que  he  puesto  á  riesgo  tu  vida.  - 


—  - -  ■■■  — 

ESCENA  V- 

x  N 

Dichos ,  LAVINÍA. 


Lav.  (Entrando.  )  ¿Aun  no  lia  vuelto  nú  hermano?,,. 
(Fiándolos.)  ¡Ah!  señor  Benedicto... 

Ben.  Me  retiro,  señorita. 

Lav.  No:  quedaos;  tengo  que  pediros  un  favor. 

Ben.  ¡Un  favor  ! 

Crist.  .Te  dejo  pues  ¡hijo  mió!  Señorita....  ( Aparte 
mirando  á  su  hijo  con  entusiasmo.)  Y  no  lie  ele  po¬ 
der  nunca  serle  útil  ,  ni  contribuir  á  su  dicha  aun¬ 
que  fuese  á  riesgo  de  mi  vida  ! 

(Fase  si/i  dejar  de  mirarle.) 


ESCENA  VI- 


LAVINIA,  BENEDICTO. 

/  *  I  * 

Ben.  Y  bien,  señorita... 

Lav.  En  otro  tiempo  profesabais  á  mi  hermano  una 
estrema  amistad  de  que  yo  participaba ,  y  como 
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Roberto  principiaba  ya  á  hacer  locuras,  unidos  vos 
y  yo  procurábamos  los  medios  de  estorbar  que  re¬ 
cayese  en  él  la  cólera  de  mi  padre.  Yo  que  tacto 
horror  teugo  á  la  mentira  no  titubeaba  en  faltar  á 
la  verdad  por  encubrir  sus  faltas,  y  vos  tambieu 
me  ayudabais  sin  tener  otro  objeto  que  el  de  evi¬ 
tarle  reconvenciones,  y  á  riesgo  de  tener  nosotros 
que  recibirlas. 

Bex.  Recuerdo,  señorita  ,  ese  tiempo,  yes  para  mi  la 
imágen  de  la  dicha  y  de  la  inocencia.  Cuando  nos 
asaltaban  esas  inquietudes  por  vuestro  hermano, 
gozábamos  igualmente  de  un  modo  que  ya  no  nos 
será  permitido  jamas;  y  aque  los  sueños  de  ternu¬ 
ra  fraternal,  huirán  lejos  de  mí  cuando  vos  salgáis 

de  esta  casa. 

/ 

Lav.  Pues  bien,  prometedme  que  cuando  yo  no  esté  en 
ella,  vos  seguiréis  siendo  para  mi  hermano  lo  que 
antes  fuisteis.  Mi  padre  está  ahora  mas  irritado  que 
*  nunca  contra  él-,  y  con  razón  Y7o  no  estaré  delan¬ 
te  para  defender  o.,  y  os  pido  que  vos  me  reemplacéis. 

P>en.  ¡Qué  puedo  yo  hacer!  Aun  cuando  quisiera  acer¬ 
carme  á  él  como  en  otro  tiempo,  nada  lograría  por¬ 
que  jaulas  me  habla  sino  con  orgullo  y  menospre¬ 
cio.  Hace  ya  mucho  tiempo  qne  entre  Roberto, 
conde  de  Perés  ,  heredero  de  una  dé  las  pt  ¡meras 
casas  de  Saboya  ,  y  Benedicto  GeoílVei ,  Lijo  de  un 
pobre  soldado  ,  tío  hay  amistad  ni  relaciones.  Es<- 
toy  cierto  de  quenada,  ni  aun  favores  querrá  reci¬ 
bir  de  mí  ;  pero  puesto  que  vos  lo  queréis,  le  ser¬ 
viré  sin  que  lo  sepa. 

Lav.  Conozco  que  bbuso  de  vuestra  bondad  ;  pero  voy 
á  partir,  y  acaso  sea  esta  la  última  vez  que  03  im¬ 
portune.  Decidme  ¿no  está  acabado  aun  aquel  re¬ 
trato  cou  que  queríamos  sorprender  á  mi  padre? 

Ben.  No  señora  ,  ni  podrá  acabarse  sino  deteneis  algún 
tiempo  vuestro  viaje.  Si  no  queréis  robar  á... -vues¬ 
tro  padre  hasta  el  consuelo  de  conservar  vuestra 
imágen  ,  es  precisa  que  es  detengáis. 

Lav.  ¡Pero  hace  ya  tanto  tiempo  que  se.  principió  la 
miniatura ! 


33 

Bem.  Como  tengo  tanto  empeño  en  que  salga  bleu,  y  des¬ 
pués  son  tan  cortos  los  momentos.... 

Lav.  Pues  mañana  si  os  parece  os  avisare  la  hora  por 
mi  aya.... 

Rob.  (Dentro.)  Que  dentro  de  una  hora  esíen  prontos  los 
caballos. 

Re.v.  Es  la  voz  de  vuestro  hermano. 

LaV.  Tengo  que  hablar  le.  Hasta  mañana. 

Be.v.  Esperare'  vuestras  órdenes  (Aparte.)  ¡Oh!  ¡Nunca 
podré  ser  feliz  ! 

(ráse.) 


ESCENA  VII. 


LA  VI  NI  A,  ROBERTO. 

Ron.  (Que  ha  entrado  antes  de  salir  Benedicto.)  ¿Con 
quién  hablabais,  hermana? 

Lav.  Preguntaba  si  habías  vuelto. 

Rob.  Lo  que  es  Beuedicloma!  podía  informaros,  porque 
no  me  sirve  á  mí.  Pero  no  habia  reparado  que  con 
ese  trage  estáis  por  estrerno  parecida  i\.... 

Lav.  A  mi  madre  ¿  no  es  verdad  ?  Pues  bien,  oídme  ó 
mí  como  oiais  a  ella  ,  y  mis  reconvenciones..,. 

Rob.  ¡Uu  sermoncito!  Os  aviso  que  por  mucho  que  es 
parezcáis  á  mi  madre  no  podré  teneros  por  ella  cuan¬ 
do  no  hace  nada  que  he  presenciado  vuestra  mis¬ 
teriosa  entrevista  con.... 

Lav.  Acabad,  ¿con  quién? 

Rob.  Hermana,  yo  desconfío  de  ese  Benedicto  GeoftYei, 
y  si  mis  sospechas  llegan.... 

Lav.  ¿Pues  qué  sospecháis? 

Rob.  No  sospecho,  sino  estoy  cierto  de  que  ese  misera¬ 
ble  Benedicto,  olvidando  quien  es  él  y  quienes  so¬ 
mos  nosotros,  ha  puesto  los  ojos  en  la  hija  y  en  la 
hermana  de  sus  amos. 

Lay.  ¡Sus  amos!  ¡Cómo  podéis  hablar  asi  de  un  hom- 

3  v' 


34 

bre  que  ha  sido  amigo  vuestro,  y  que  lo  es  de  mi 
padre!  ¡De  un  hombre  que  ha  hecho  tan  brillantes 
estudios,  y  que  daría  su  vida  por  nuestra  familia  y 
aun  por  vos!  ¡Y  os  atrevéis  áconfundirlo  con  vues¬ 
tros  criados!  Nadie  lo  creería.  Os  digo  que  estáis 
equivocado  ;  y  estraño  ya  que  suponéis  que  ha  pues¬ 
to  en  mí  los  ojos,  que  no  supongáis  también  que  yo 
correspondo  á  su  amor.  Podéis  decirlo  si  os  parece, 
porque  de  vos  nada  estrañaré. 

Rob.  ¿Pero  Lavioia  ,  ¿no  reparas  que  sienta  muy  mal  la 
religión  con  tanta  cólera? 

L\y.  Conozco  bien  mis  deberes,  y  deseo  que  vos  no  olvi¬ 
déis  los  vuestros.  No  he  querido  que  delante  de  mí 
se  insultase  á  un  amigo  de  la  niñez....  Si  señor  ,  á 
un  amigo;  no  me  avergüenzo  de  darle  tal  nombre. 
Porlo  demás,  mi  objeto  era  deciros,  antesde  par¬ 
tir,  que  debeis  mudar  de  conducta  y  tener  mas 
consideración  con  un  padre  de  cuya  indulgencia 
liabeis  abusado.  Os  lo  aconr  o  en  nombre  de  nues¬ 
tra  madre,  y  rogaré  á  Dio;  o  mi  retiro  que  deje 
grabadas  en  vuestro  corazc  iis  palabras. 

(ráse.) 


ESCENA  II. 


ROBERTO ,  poco  después  el  le  de  LABAUME. 

Rób.  ¡  Mi  madre!  Demasiado  po  me  ha  asustado 
con  ese  nombre,  y  ya  non-.  ice  efecto.  Está  bien 
que  salga  de  aqui  por  que  :  hay  duda....  ese  Be¬ 
nedicto  ia  ama,  y  ella  le  ar  también  tanto  como 
yo  le  detesto  ,  al  ver  que  mi  padre  y  todo  el  mun¬ 
do  me  lo  presentan  como  modelo.  Marche  ella  al 
convento,  y  le  estará  bien  á  mi  herencia. 

Lab.  (Entrando.)  Al  fin  os  encuentro. 

Rob.  ¿Queríais  hablarme,  padre ? 

Lab.  Hace  tiempo  que  lo  deseo  ;  pero  apenas  se  logra 
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veros  un  momento  en  casa  do  vuestro  padre.  Es 
cierto  que  no  es  habitación  digna  de  vos  desde  que 
frecuentáis  las  tabernas.... 

Rob.  No  comprendo.... 

Lab.  No  me  interrumpáis,  caballero.  Vuestra  familia  es 
una  de  las  mas  nobles  y  antiguas  de  Saboya ,  y  su 
reputación  es  tao  alta  que  pasa  como  proverbio  en 
las  montañas  el  decir:  «  Puro  como  el  oro  6  como 
el  corazón  de  un  Labaume.  »  ¿Cuando  pensáis  cum¬ 
plir  con  las  obligaciones  que  os  impone  vuestro 
nombre  ?  Estimáis  el  honor  y  la  lealtad  tanto  como 
un  trage  que  no  es  ya  de  moda,  y  en  lugar  del  es¬ 
tudio  y  de  los  ejercicios  dignos  de  un  caballero, 
habéis  adoptado  la  vida  de  los  perdidos  de  la  corte. 
Os  mostráis  en  público  con  gentes  que  no  consen¬ 
tiría  yo  en  mis  antesalas.  Dicen  que  teneis  valor; 
pero  pasais  tres  horas  al  día  ejercitándoos  en  las 
armas;  y  con  tales  precauciones  no  hay  hombre 
que  no  lo  tenga.  Por  eso  cuando  os  batisteis  con  el 
joven  conde  de  Lullins,  que  solo  contaba  con  su 
valor  y  con  su  justicia  ,  estaban  de  su  parte  todas 
las  gentes  liouradas  de  Turin  ,  incluso  yo.  Pero 
vuestra  destreza  os  dio  la  victoria.  Asesinásteis  á 
un  niño,  y  su  madre  murió  de  dolor.  Por  tan  noble 
hazaña  lográsteis  que  el  príncipe  diese  un  decreto 
asimilando  el  desafio  con  el  asesinato.  Podéis  vana¬ 
gloriaros  de  vuestras  proezas.  La  familia  á  que  per¬ 
tenecéis  había  contado  ministros ,  generales,  carde¬ 
nales  en  su  seno,  ahora  ya  cuenta  un  espada¬ 
chín. 

\ 

Ron.  {Con  frialdad.)  Señor  conde  ,  no  puedo  menos  de 
recordaros  que  entre  todos  esos  defectos  sobresalen 
en  mí  dos  cualidades  de  que  doy  ahora  evidente 
prueba  :  resignación  y  paciencia. 

Lab.  ¡Quisiera  ver  que  os  faltasen  delante  de  mí!  Sa¬ 
bed,  caballero,  que  vuestra  mala  conducta  y  vues¬ 
tros  desórdenes  han  destruido  vuestro  porvenir,  y 
os  deshonran  como  á  vuestro  padre.  Me  lleváis  al 
sepulcro,  donde  no  tardaré  en  estar.  ¿Quédiriais 
si  el  consejo  de  estado  rehusase  concederos  el  asien- 


to  qae  yo  ocupo  y  es  escluyesc  por  indigno? 

Rob.  ¡No  se  atreverá! 

Lab.  ¡Qua  no  se  atreverá!  Pues  os  advierto  que  piensa 
hacerlo.  Tenemos  enemigos  poderosos  entre  los  que 
sa  cuenta  principalmente  el  marqués  d'Elbene,  que 
trata  de  quitarnos  el  favor  de  S.  A.  ,  y  que  no 
pierde  ocasión  de  perjudicarnos.  ¡Ah!  ¡Roberto! 
La  primera  vez  que  te  vi  después  de  mi  destierro 
conocí  que  te  amaba  con  inmenso  amor...  tú  has 
debido  ser  el  apoyo  del  príncipe  y  el  consuelo  de 
tu  padre  ;  y  solo  er es  el  oprobio  de  tu  familia.  Es¬ 
toy  cierto  de  que  si  no  acudo  al  remedio,  harás  un 
día  que  nuestro  escudo  de  armas  se  borre  por  ma¬ 
no  del  verdugo. 

Roe.  ¡Señor!... 

Lab.  ¡Oh!  Antes  que  tal  suceda,  permita  el  cielo  que  un 
incendio  devore  nuestra  casa;  que  todas  las  plagas 
.juntas  asolea  nuestros  dominios,  y  que  no  quede  ni 
una  piedra  de  nuestro  solar,  ni  un  vestigio  de 
nuestro  peder,  ni  un  recuerdo  de  nuestro  nombre. 

Rob,  Padre,  os  aseguro  que  desde  hoy  no  tendréis  que 
quejaros  de  mí. 

Lab.  ¿D  ices  la  verdad?  Dejarás  esa  vida  de  desorden  y 

desenfreno. 

Rob.  Sí  señor. 

Lab.  ¿Y  en  adelante  pensarás  solo  en  las  noblesocupa- 
ciones  que  convienen  á  un  caballero? 

Rob.  Os  lo  prometo  y  os  lo  juro. 

Lab.  ¡Oh!  ¡Hijo  mió!  No  creo  que  unas  la  hipocresía 
á  otros  defectos.  Conde  de  Peres,  recibo  vuestro 
juramento,  y  Dios  también  le  recibe;  guardaos  de 
ser  perjuro. 

(Roberto  váse  por  el  foro  después  de  besarle  la  mano .  Se 
.  Je  ve  abrir  la  reja  y  salir  á  la  calle.) 

ESCEISA  IX.  ' 

LABAUME, 

No,  no  m«  veré  obligado  á  maldecirle;  «un  es  jó' 
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ven,  y  puede  reparar  sus  faltas.  Gracias  os  doy 
Dios  mió,  porque  me  habéis  vuelto  mi  hijo.  {Dan 
las  once.)  ¡  Las  once!  Ahora  está  sin  duda  Lavinia 
á  los  pies  del  lecho  de  su  madre.  Voy  yo  también 
á  decir  á  la  condesa  que  su  hijo  no  es  ya  indigno  de 
-  ella. 

{Se  dirige  á  la  derecha.) 

Un  lacayo.  ( Anunciando  por  el  foro.)  El  señor  conde 
d‘Arignan. 


ESCENA  X. 


LABAUME,  D'ARIGNAN. 

Lab.  {Yendo  del.)  ¡Ah!  Vos  no  habéis  olvidado  el  ca¬ 
mino  de  mi  casa  \  y  mis  aflicciones  no  han  enti¬ 
biado  vuestra  amistad. 

Arig.  Preciso  es,  conde,  que  vengamos  á  visitaros, 
cuando  vos  no  visitáis  á  los  demas.  Ademas,  que  el 
motivo  que  aquí  me  trae  disculpa  la  hora  desusada. 
Vengo  á  hablaros  de  quien  ya  presumiréis. 

Lab.  ¡  De  Roberto  !  Me  alegro  mucho  de  que  se  me  ofrezca 
ocasión  de  deciros,  que  no  es  ya  el  mismo,  y  que 
acaba  de  abjurar  en  ios  brazos  de  su  padre  los  erro- 
res  de  su  juventud. 

Arig.  Os  engaña. 

Lab.  Os  digo  que  acabo  de  recibir  un  juramento  so¬ 
lemne. 

Arig.  Pues  yo  os  digo  que  os  engaña,  y  que  á  todos  sus 
vicios  reúne  el  mas  horrible  de  todos,  la  hi¬ 
pocresía. 

Lab.  Pero  ¿en  qué  os  fundáis  para  creer.... 

Arig.  En  que  acabo  de  verío  en  este  instante  entrar  en 
una  casa  de  juego  con  sus  compañeros  de  de¬ 
sórdenes. 

Lab.  ¡Ah!  ¡Si  fuese  cierto!  ¡Si  se  burlase  de  mi  cre¬ 
dulidad! 
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Arig.  Cach»  día  oyen  los  habitantes  de  Tarín  publicar 
una  nueva  infamia  dei  conde  de  Perés.  Hace  poco 
era  un  joven  á  quien  había  provocado  y  casi  ase¬ 
sinado  en  un  desafio;  ahora  es  una  infeliz  mujer 
seducida  infamemente  con  un  casamiento  falso. 

Lab.  ¡Qué  oigo! 

Arig.  Sí,  Margarita  Albaui,  hija  de  un  pobre  mercader. 
Los  amigos  de  Ptoberto  le  han  ayudad®  para  tan  in- 
fernal  intriga  ;  un  sacerdote  fingido....  testigos  faU 
sos....  en  fin  ,  nunca  hubiera  tenido  valor  para  des¬ 
cubriros  tales  cosas  que  deshonran  nuestra  familia, 
pero  el  príncipe  asi  lo  quiere. 

Lab.-  ¡  El  príncipe ! 

Arig,  Me  separo  de  él  en  este  instante,  y  su  resolución 
es  formal  é  irrevocable.  Mañana  se  reunirá  el  con¬ 
sejo  de  Estado  para  declarar  que  el  conde  de  Perés 
ha  perdido  todos  sus  privilegios  hereditarios. 

Lab.  ¡  Mañana  ! 

Arig.  Y  por  consiguiente  vuestros  títulos  pasarán  al  hom¬ 
bre  que  mas  aborrecemos  los  dos,  al  marqués 
d’Elbene. 

Lab.  ¡Oh!  ¡Nunca,  nunca! 

Arig.  No  habrá  remedio  sino  adoptáis  el  único  que  que¬ 
da  para  salvar  nuestro  honor. 

Lab.  Hablad,  D’Arignan ;  esplicaos,  y  no  mehagais  mo¬ 
rir  de  dolor  y  de  impaciencia. 

Arig.  Los  momentos  son  preciosos;  el  príncipe  me  espera, 
y  apenas  tengo  tiempo  para  reunir  mis  ideas;  pero 
¿nó  es  verdad  que  preferiríais  la  muerte  de  vuestro 
hijo  á  la  deshonra  de  su  nombre? 

Lab.  (Dudoso.)  ¡Su  muerte  !  Sí....  creo  que  la  preferiría. 

Arig.  Tranquilizaos,  que  no  se  necesita  tanto.  Vivirá,  y 
aun  podrá  ser  dichoso,  porque  él  para  serlo  solo 
desea  oro  y  placeres..,,  tendíá  oro,  y  con  él  podrá 
comprarlos.  Si  es  preciso  juntaré  mis  riquezas  á  las 
vuestras,  y  se  las  daré  á  un  pariente  indigno.  Ten¬ 
drá  lo  que  tajilo  ancla  ;  pero  la  dicha  rail  veces  mas 
apetecible  para  un  caballero,  el  honor  ,  que  el  no 
comprende,  será  para  otro. 

Lab.  ¡Para  otro! 
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Arig.  Mirad,  temiendo  no  hallaros,  he  escrito  eu  este 
libro  de  memorias  con  la  cifra  que  adoptamos  para 
ccrrespotidernos  en  nuestro  destierro  ,  y  que  vos 
solo  conocéis,  el  proyecto  que  he  formado.  ( Labau - 
me  toma  el  libro ,  y  lo  lee . )  Os  dejo  para  volver  á 
palacio;  no  olvidéis  que  mañana  se  reúne  el  consejo, 
y  que  antes  necesito  una  respuesta  decisiva.  Si  adop¬ 
táis  mi  proyecto,  enviadme  ese  libro  de  memorias 
con  Cristian:  ¿ineois?  Con  Cristian.  Adiós,  pues. 

(Vase.) 


WVBEA  XI. 

LABAUM  después  ROBERTO. 

”  1  /  ’  t  ,  '• 

Lab.  ¡Qué  he  leído!  -á  posible?...  ¡  Oh !  Nó...  Y  sin 

embargo  ,  si  D  i;nan  no  se  ha  engañado  ;  si  Ro¬ 
berto  es  tan  íd  .3  que  necesite  tan  terrible  cas¬ 
tigo....  ¡Oh!  ¡  venga,  que  venga!  Tendremos 

una  esplicacion  juro  por  Dios  que  será  decisiva 

y  solemne.  ¡De  ciado  de  él  si  ha  mentido  á  su 

padre, y  si  es  peí  é  hipócrita!  ¡Desgraciado  de  élí 

Rqb.  (En  la  calle  co  ríos  jóvenes.)  Bien,  amigos;  es¬ 
peradme  que  vi  o  ol  momento. 

Lab.  ¡Aquí  está! 

Rob.  Necesito  oro  ,  á  dquier.  precio  que  sea,  y  os  pro¬ 
meto  que  lo  ten<  (Vánse  los  jóvenes.  Abre  la  reja¡ 
entra  en  el  jará.  dirigiéndose  al  salón.  Labaume  , 
apaga  la  luz  que -  estaba  á  su  ladot  y  se  retira  á  un 
rincón.)  ¡  Cuatro  ail  ‘ducados  de  oro  que  he  perdido 
bajo  mi  palabra!  Y  precisamente  cuando  la  suerte 
iba  á  serme  favorable  rehúsan  dar  mas  crédito  á  mi 
palabra!  Nada  tengo:  nada...  ¡  Oh  !  ¿  Habré  de  estar 
siempre  á  merced  de  mi  padre?  ¿Cuánto  tiempo 
pensará  estar  ahí  para  estorbarme  que  goze  mi  he¬ 
rencia?  ¡Cuatro  mil  ducados!  Los  necesito  al  mo¬ 
mento...  ¿Dónde  los  hallaré?  ¿Quién  me  los  dará? 


/ 
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¡Ahí  En  esa  habitación...  Los  diamantes  que  tiene 
el  retrato  de  mi  madre;...  Sí,  sí,  es  preciso. 
Vamos. 

(Va  corriendo  á  la  derecha  en  el  primer  bastidor .  Levanta 
la  cortina.  Sale  Lavinia  y  y  le  detiene .) 


ESCENA  XII. 


Dichos. ,  LAVINIA. 

La V.  ¡Roberto  ,  deteneos  !  (Una  luz  que  sale  de  la  habi¬ 
tación  donde  ella  estaba  alumbra  el  sitio  en  que  está 
con  Roberto.)  Hace  cinco  oños  que  en  este  momento 
moría  vuestra  madre  bendiciéndoos. 

Rob.  Dejadme,  Lavinia,  dejadme. 

(Al  volverse  por  evitar  las  miradas  de  Lavinia ,  se  halla 
frente  á  frente  con  Labaume.) 

Lab.  ¡Roberto,  eres  un  infame! 

Roe.  ¡Señor! 

Lab.  Nunca  había  habido  un  perjuro  en  mi  fami  ia  ;  tú 
erer  el  primero  que  se  ha  burlado  de  la  santidad 
del  juramento.  ¡Traidor! 

Lav.  ¡Ah!  No  le  maldigáis  :  es  mi  hermano. 

Lab.  No  le  ¡lames  tu  hermano,  Lavinia.  No  es  ya  hijo 
mío:  miente  apellidándose  caballero,  y  yo  Je  decla¬ 
ro  indigno  de  llevar  espada. 

Rob,  (Colérico.)  ¡  Señor  conde  !.. .. 

w  (Quitándole  la  espada.)  Lejos  de  tí  esta  noble  arma 
que  deshonras.  Que  le  den  la  librea  de  un  lacayo,  y 
que  venga  el  último  de  mis  criados.  Será  mi  hijo 
mas  bien  que  ese  hombre...  porque  el  mas  infeliz 
es  mas  noble  que  él. 

R  ob.  Si  otro  que  no  fuera  vos... 

Lav.  ¡  Roberto,  por  favor!  Padre,  perdouadlo. 

(Lavinia  se  arrodilla  ante  su  padre.  Entran  por  el  foro 

Benedicto  y  Cristian ,  el  que  trae  una  luz  que  deja 

sobre  ta  mesa.) 


\ 


ESCENA  XIII. 


Dichos,  CRISTIAN,  BENEDICTO. 

#■ 

Crist.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  hay  ?  ,  -  -  - 

Ben.  (A  Labaume.)  ¿Qué  teheis  ?  señores? 

Crist.  ¡Responded  por  Dios! 

Lab.  ( Como  volviendo  en  si,  y  mirando  á  los  que  le  rodean.) 
¡Ah!  Cristian...  Benedicto...  la  suerte  está  echa¬ 
da...  Tú,  miserable,  lo  has  querido:  cúmplase  tu 
voluntad.  ( Hace  una  señal  á  Cristian,  y  se  adelan¬ 
tan  los  dos  al  proscenio.)  Cristian,  lleva  ese  libro  de 
memorias  al  conde  D'Arignan! 

Crist.  ( Sorprendido .)  ¡Este  libro!  (Labaume  hace  un  ges¬ 
to  imperativo.  )  Obedezco.  (  Se  marcha  miran¬ 
do  con  sorpresa  á  Labaume.  Lo  mismo  hacen  los 
demas. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


■ 


Salón  pequeño  en  casa  del  conde  de  Labaunie. 


EL  CONDE,  D'ARIGNAN,  CRISTIAN. 

[Al  levantarse  el  lelon  ,  el  conde  está  sentado  y  df'Arig* 
nan  de  pie  en  medio- del  teatro.  Cristian  en  el  fondo 
jimio  á  la  puerta ,  y  en  disposición  de  salir.  El  conde 
cPArignan  le  indican  que  se  quede  ,  y  que  se  acerque 

ellos.) 

Lab,  Quédate,  Ci  istian  ,  pues  estás  tan  interesado  como 
nosotros  en  el  asunto  de  que  vamos  á  tratar.- 
Crist.  ¡  Yo,  señor  ! 

Lab.  Cierra  esas  puertas,  y  siéntate  á  mi  lado. 

Crist.  ( Aparte ,  sentándose  entre  los  dos.)  ¿Qué  signi¬ 
fica  tanto  misterio?  ¿Qué  tendrán  que  decirme? 

(DlArignan  se  sienta.) 

Lab.  Primo  ,  hacedme  el  favor  de  empezar,  porque  ne¬ 
cesito  reunir  mis  ideas  y  mis  fuerzas. 

Arig.  Os  acordáis,  Cristian  GeofFrei  ,  de  todas  las  cir¬ 
cunstancias  que  acompañaron  y  se  siguieron  al  naci¬ 
miento  de  Roberto  ,  actual  conde  de  Peres  ? 

Crist.  ( Mirando  al  conde.)  ¿De  vuestro  hijo  ? 

Arig,  ¿  Podríais  referirnos  todos  esos  detalles? 
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Crist.  Todos  están  grabados  en  mi  memoria  como  si  hu¬ 
biesen  pasado  ayer...  porque  esos  acontecimientos 
están  ligados  á  una  época  que  ha  dejado  gloriosos 
recuerdos  en  el  corazou  de  muchas  personas...,  en 
el  mío  por  ejemplo... 

Aríg.  No  es  esa  la  opinión  de  vuestro  hijo  Benedicto. 

Crist,  No,  señor;  pero  respeta  mis  convicciones  ,  como 
yo  respeto  las  suyas,  y  asi  nos  va  bien. 

Arig.  Volvamos  al  conde  de  Peres...  ¿El  secreto  de  su 
origen  fus  ignorado  de  todos  hasta  vuestro  regreso 
del  destierro? 

/ 

Crist.  De  todos...  se  entiende  escepto  de  mí  y  de  su  nodri¬ 
za  miquerida  María....  El  nacimiento  de  ese  niñonofue 
tampoco  declarado  al  bailio  ,  ni  inscrito  en  la  casa  de 
villa  ,  por  habérmelo  encargado  asi  el  señor  conde. 

Lab.  Es  verdad.  - 

Crist.  Recordareis  también  que  me  exigisteis  otra  vez  es¬ 
ta  promesa,  cuando  á  los  pocos  momentos  de  haber 
nacido  vuestro  hijo  tuvisteis  que  separaros  de  él  y 
llevaros  á  la  pobre  condesa  desmayada  y  moribun¬ 
da...  porque  había  dicho  que  mientras  viviese  no 
se  la  separaría  de  su  hijo...  Marehásteis,  y  yo  es 
,  acompañé  hasta  la  orilla  del  mar  ..  donde  per¬ 
manecí  hasta  que  perdí  de  vista  el  buque  que  lle¬ 
vaba  vuestra  fortuna  ;  y  cuando  me  hube  asegurado 
bien  de  que  estabais  fuera  de  peligro  ,  regresé  ai 
lado  de  mi  mujer  y  de  nuestros  dos  hijos,  y  con 
la  mano  tendida  sobre  su  cuna  repetimos  juntos  el 
juramento  que  habíais  recibido  de  nosotros ,  se¬ 
ñor  conde,  esto  es,  que  hasta  vuestro  regreso ,  di¬ 
vidiríamos  por  igual  nuestro  cariño  y  nuestros  cui¬ 
dados  entre  mi  hijo  y  el  hijo  del  proscrip¬ 
to.  ..  Dios  es  testigo  de  que  le  hemos  cumpli¬ 
do  fielmente. 

Lab.  No  regresamos  hasta  después  de  ocho  años. 

Crist.  Y  entonces  Benedicto  ya  anunciaba  un  carácter 
estudioso  y  reflexivo...  Vuestro  hijo  al  contrario. .« 
era  el  estremo  opuesto...  En  fin,  yo  no  merecía 
tanto  bien,  señor...  y  vos  erais  diguo  de  mejor... 
¿Caprichos  de  la  suerte  í 
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Ario.  Sí  [caprichos  muy  estrados!  Y  me  habéis de  per¬ 
mitir,  Cristian,  que  os  comunique  una  idea  que 
se  me,  ha  ocuirido  muchas  veces. 

Crist.  ¿  Cuál  es  ? 

Arig.  (Levantándose- y  acercándose  á  Cristian .)  Que  os 

hubiera  sido  muy  fácil  sustituir  vuestro  hijo  al  he¬ 
redero  de  la  familia  de  Labaume. 

Crist.  ¡Señor!  ese  lenguage. ..  ¡Ah!  si  yo  pudiese  creer 
que  hablabais  con  formalidad...  Pero  no,  no,  ¡es 
imposible!..  (Volviéndose  al  conde.)  Y  vos  ,  vos,  que 
rne  conocéis,  decid  al  señor  d‘Ariguan  que  es  im¬ 
posible...  ¡Volvéis  la  cara  !...  ¡Calíais  !.,.  ¡Por  el  al¬ 
ma  de  mi  padre!  ¿  teneis  acaso  alguna  duda?,.,  no 
creeis  ya  en  mi  honradez? 

(El  conde  le  dá  la  mano.) 

Arig.  Escuchad...  Vuestro  hijo  no  es  noble  ni  rico;  y 
por  consiguiente  por  mas  instruido  y  virtuoso  que 
sea  ,  debe  vivir  y  morir  oscurecido. 

¡Crist.  ¡Demasiado  losé ;  y  esto  me  tiene  apesadum- 
b»  ado ! 

Arig.  ¡Es  hijo  de  un  hoñibre  de!  pueblo! 

[Crist.  Do  un  hombre  de  nada...  podéis  decir. 

Arig.  ¿Y  le  queréis  mucho? 

Crist.  ¿Si  le  quiero  mucho  ?.  .  Como  que  compraría  su 
felicidad  con  mi  vida. 

Arig.  Pues  con  solo  querer  vos,  mi  primo  deja  á  Be¬ 
nedicto  por  heredero  de  sus  bienes  ,  de  sus  digni¬ 
dades  y  de  su  nombre. 

Cr?st,  ¿Cómo  es  eso?  ¿Qué  decís? 

Arig.  ¡  Y  vuestro  hijo  será  el  conde  de  Pere's  ! 

Crsit.  ¡Mi  hijo!...  ¡el  conde  de  Peres....  ¡con  solo  que¬ 
rer  yo!  (Volviéndose  al  conde  que  está  abatido .)  ¡Señor! 
¡señor!...  ¿ qué  significa  esto? 

¡Lab.  (Con  desesperación.)  Es  preciso,  ¡Cristian! 

Arig.  Sí  ;  es  preciso  que  deciareis  delante  del  consejo 
de  estado  que  es  una  realidad  lo  que  os  he  dicho 
hace  un  momento  en  forma  de  suposición...  ¿Me 
entendéis  ? 

Crist.  ¿Es  un  sueño  lo  que  por  mí  pasa?...  SeñorCon* 
de  ,  en  nombre  del  cielo  esplicadrae,,. 

|  J  ' 
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Lab.  No  me  pregantes,  Cristian...  mi  desesperación 
harto  te  Hice  que  es  preciso. 

Arig.  ( Levantándose  y  abriendo  una  ventana  á  la  de - 
x  recluí  del  públieo ,  á  la  que  se  asoma  ,  volviéndose 
después  hácia  donde  está  el  conde.)  Señor  conde, 
hace  algunas  horas  que  os  hablaba  de  Jenny  de 
Albani ;  pero  entonces  ignoraba  que  la  desventu¬ 
rada  joven  hubiese  terminado  sus  dias  con  un  suici¬ 
dio,  por  lo  que  se  han  negado  á  enterrarla  en  sa¬ 
grado,  y  su  anciano  padre  es  el  único  que  acom¬ 
paña  su  féretro...  El  que  la  ha  seducido;  el  que 
ella  llamaba  su  esposo,  y  á  quien  yo  llamo  su  ase¬ 
sino  ,  Roberto  eñ  fin  olvi  ia  en  el  seno  de  la  orgía 
su  crimen  y  el  destino  de  su  víctima...  La  orgia, 
dispues  del  asesinato,  es  un  dia  completo  para  él! 

Ciust.  {Al  conde  con  espresion.)  ¡Ah!  ¡  El  señor  Rober¬ 
to  es  vuesti  o  verdadero  hijo  ! 

Lvb.  {Con  dolor.)  Sí,  mi  hijo  que  me  deshonra  ;  quedes- 
honra  un  nombre  que  se  ha  cubierto  de  gloria  por 
espacio  dediez  y  seis  siglos. ..  Mi  hijo  que  me  ha 
condenado  al  horroroso  suplicio  de  aborrecerle  y 
despreciarle  ,  y  de  querer  transportar  todos  sus 
derechos  y  todo  mi  amor  en  otro. 

Crist.  Basta,  basta,  señor  conde...  Os  comprendo... 
queréis  para  salvar  la  gloria  de  vuestra  familia... 

Ario.  Sí  ;  ¡queremos  salvar  la  gloria  de  nuestra  fami¬ 
lia  !.r>.  ¿Y  qué  podemos  quitar  al  conde  de  Perés 
que  no  debe  serle  arrebatado  dentro  de  algunas 
horas  por  un  decreto  humillante  para  nuestro  li- 
nage?...  A  vos  solo  es  dado  ,  Cristian  ,  evitar  nues¬ 
tra  ruina...  ¿Permitiréis  que  se  consume?..  ¿Per¬ 
mitiréis  que  la  afrenta  y  la  infamia  borren  nuestro 
nombre  del  catálogo  de  los  nobles  ?. .  ¿Amáis  al  cou- 
de  de  Labaume,  y  sereis  insensible  á  su  oprobio?.. 
¿Amáis  á  vuestro  hijo,  y  sereis  insensible  á  su  glo¬ 
ria  ,  cuando  está  dominado  por  ideas  nobles  y  pa¬ 
siones  grandes?...  Vuestro  hijo  necesita  nobleza  y 
grandeza...  y  en  uñ  teatro  tan  elevado  se  sabría 
apreciar  la  sublimidad  de  sus  talentos...  ¿Quién  sa¬ 
be  ,  una  ves  dado  este  paso  inmenso,  el  porvenir 
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que  le  está  reservado?...  Sueña  para  di  cuanto 
quieras,  virtuoso  padre;  la  verdad  puede  ir  mas 
lejos  que  tu  amor  y  que  tu  orgullo! 

Crist.  ¡Ah!  ¡Señor,  señor!...  ¡Qué  cuadro  presentáis 
á  mi  vista!..  Pero  me  deslumbráis  sin  convencer¬ 
me...  Mi  hijo  no  tiene  tanta  ambición,  y  la  mia  es  mu¬ 
cho  niaslimitada....  Soloquiero  su  felicidad  ,  y  Be¬ 
nedicto  es  feliz. 

Arig.  ¡Feliz!...  Es  decir,  que  te  oculta  sus  pesares... 
¡Feliz  1  ¿Si  lo  fuera  querría  espatriarse,  y  entrar  al 
servicio  de  España? 

Crtst.  ¿Qué  decís? 

Arig.  Lo  ha  solicitado  en  debida  forma,  y  yo  no  hepo- 
dido  prescindir  de  apoyar  su  solicitud. 

Crist.  Pero  aun  cuando  yo  accediera  á  la  proposición 
que  me  hacéis,  ¿con  qué  medios  contais  para  llevar 
á  cabo  vuestro  proyecto  ?. ..  ¿Creeis  que  bastará  mi 
declaración  para  arrevatar  á  vuestro  hijo?... 

Arig.  Sí;  porque  todas  las  circunstancias  la  presentan 
como  verosímil...  Porque  lo  tenemos  todo  previs¬ 
to...  Porque  el  príncipe  lo  quiere  ,  ¿lo  oís?...  El 
príncipe  ,  de  quien  fuimos  compañeros  de  infortu¬ 
nio,  se  interesa  tanto  como  nosotros  por  la  gloria 
de  nuestro  nombre,  y  su  autoridad  soberana  nos 
garantiza  anticipadamente  el  buen  resultado  de 
nuestro  proyecto. 

Crist.  Si  vuestro  interés  y  el  de  mi  hijo  lo  exigiesen, 
estad  bien  persuadido  de  que  no  repararía  en  mi  vi¬ 
da  para  servir  á  uno  y  al  otro  ;  pero  en  primer  lu¬ 
gar,  creo  que  el  conde  de  Perés  puede  corregirse 
de  sus  estravíos;  y  ademas  no  se  trata  solamente 
de  mi  vida  ,  se  me  exige  una  declaración  que  me 
deshonra.  A  los  ojos  de  la  sociedad  consentiria  tal 
vez  en  ello,  pero  á  las  ojos  de  mi  hijo  no  puedo. 
Tendría  que  decirle  que  por  espacio  de  veinte  y 
cinco  años  le  he  prodigado  traidoramente  las  cari¬ 
cias  y  los  cuidados  de  un  padre...  Que  para  él  soy 
un  estraño...  Porque  supongo  que  él  no  debería  es¬ 
tar  en  el  secreto!...  ¡No,  no;  me  resignaría  á  ar¬ 
rostrar  suindiferencia;  pero  nunca  tendré  valorpara 


resignarme  á  arrostrar  su  desprecio,  ¡uunca!  ¡nunca! 

Arig.  ¿Es  esa  vuestra  última  determinación? 

Critt.  Esta  conversación,  señor,  queda  aquí  como  en 
una  tumba. 

Lau.  Basta  :  otra  cosa  esperaba  yo  de  tu  afecto  á  mi 
persona  y  de  tu  cariño  á  Benedicto. 

Ame.  (_///  conde.)  ¡La  muerte  es  preferible  á  la  afren¬ 
ta  que  nos  espera  en  la  sesión  del  concejo! 

( Vánse  junios  por  una  puerta  de  la  izquierda  del  pú~ 

ó/ico.) 

i  1  *'•  '* 

- - ~ - -  -  -  . .  . r  —  - 

ESCEMA  II- 


CRISTIAN,  solo. 

Se  lian  marchado... .  ¡A  h!  qué  peso  se  me  ha  quitado 
de  encima...  be  visto  el  momento  en  que  iba  á  ce¬ 
der...  mi  hijo,  conde  de  Peres...  ¡Sentado  en  un 
rico  sillón  en  el  consejo  supremo  de  S.  A.  !  ¡Y  to¬ 
da  la  nobleza  de  la  corte  de  Emauuel  se  inclinaría 
delante  de  mi  Benedicto!  ¡Y  su  voluntad  seria 
casi  tan  poderosa  como  la  del  príncipe  en  toda  la 
estension  de  la  Saboya  y  del  Piamontc !.. .  ¡Ah! 
¡Guanta  gloria,  cuánta  felicidad  podía  obtener 
para  él!...  ¡Y  la  be  rehusado ! —Vamos,  vamos,  no 
pensemos  mas  en  ello. «Mi  hijo  seria  uoble  y  pode¬ 
roso  ,  y  tal  vez  el  favorito  de  un  príncipe  amigo 
subordinado  de  la  España!...  ¿  Son.  estas  imágenes 
que  deben  presentarse  á  un  amigo  de  la  Francia? 
¡Toma,  es  verdad,  mis  opiniones!...  ¡Esta  es  la 
primera  vez  que  me  acuerdo  de  ellas!...  No  im¬ 
porta  ,  me  causa  placer  .  =  ¡  Preciso  es  que  le  quie¬ 
ran  estraordinariamente  á  mi  Benedicto  !  Y  pre¬ 
gunto  yo  ¿por  qué  no  lia  de  ser  él  el  señor  en  lu¬ 
gar  del  otro  ?...  ¡Oh  caprichos  del  nacimiento!... 
Está  visto ;  vivimos  en  un  orden  social  absurdo  y 
detestable. 
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ESCENA;  III. 


BENEDICTO,  CRISTIAN, 

Ben.  (Entrando  por  el  fondo.)  ¿  Habéis  listo  aleónele, 
padre?  ¿Está  tan  abatido  como  dicen? 

Crist.  No  ;  conserva  su  natural  energia...  ¿Ha  hecho 
alguna  nueva  trastada  su  hijo? 

Ben.  No  sé...  como  yo  habéis  advertido  vos  la  cólera 
del  conde  ;  pero  no  be  podido  comprender  el  mo¬ 
tivo  que  la  ha  provocado. 

Crist.  Ese  Roberto  es  un  verdad-ro  renegado.  Acabo  de 
hacerle  un  gran  servicio  ,  pero  también  será  el  úl¬ 
timo. 

Ben.  ¿  De  qué  se  trata? 

Crist.  No  lo  sabrás  nunca ,  ni  él  tampoco...  ¡Ah!  que¬ 
rido  hijo  mió ,  nuestro  amo  piensa  muy  mal  de  tí. 

Ben.  No  importa.  Quisiera  abandonar  su  casa.  Para  un 
hijo  del  pueblo  es  morada  muy  perjudicial  el  pala¬ 
cio  de  un  gran  señor j  pues  en  él  solo  puede  apren¬ 
der  dos  cosas  ;  á  despreciar  á  sus  iguales,  y  á  envi¬ 
diar  á  sus  superiores. 

Crist.  ¡Qué  lenguage  !..  Ahora  recuerdo...  ¿Es  verdad 
lo  que  me  ha  dicho?...  ¿Le  has  pedido  realmente 
que  interponga  su  mediación  para  conseguirte  un 
despacho  de  oficial? 

Ben.  ¡Cómo!  os  ha  revelado... 

Crist.  ¡Con  que  es  cierto!  ¿con  que  es  cierto  que  quie¬ 
res  abandonar  á  tu  paisy  á  tu  padre  ? 

Ben.  Quería  ocultaros  este  proyecto  hasta  que  llegase 
el  momento  de  llevarle  á  cabo...  pero  el  conde  no 
os  ha  engañado. 

Crist.  ¡Cómo!  ¡Es  posible  que  un  joven  pacífico,  es¬ 
tudioso  y  arreglado  como  tú  ,  tenga  tanta  inclina¬ 
ción  á  la  carrera  de  las  armas! 

Bbn.  Es  la  única  en  la  que  puedo  adelantaren  poco  tiem* 
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po:  en  ella  el  que  no  muere  asciende.  ¿  Qué  que* 
reís?  ¡Soy  ambicioso!  ¡Ya  sé  que  tengo  nobles  protec¬ 
tores  ;  y  si  siguen  dispensándome  suproteccion,  tal 
vez  dentro  de  veinte  años  conseguiré  un  empleo  de 
escribiente  de  la  tesorería!  ¡Ya  veis  que  esta  pers¬ 
pectiva  no  es  muy  gloriosa  !  No,  no,  no  quiero  em¬ 
pleos  civiles,  en  los  que  las  funciones  elevadas  son 
el  patrimonio  de  algunas  familias  ilustres....  En¬ 
trando  en  el  ejército  tendré  al  menos  la  esperanza 
de  no  fastidiarme  en  las  filas  inferiores  :  con  inte¬ 
ligencia  y  valor  puedo  prometerme  hacer  carrera. 

Crist.  O  morir,  como  has  dicho. 

Ben.  ¿Y  qué  importa? 

Crist.  ¡  Cómo  qué  imperta  !  ¡Ah!  mal  hijo,  ahora  mismo 
vas  á  esplicarme  eso.  * 

Ben.  Dejádme,  padre:  no  sé  lo  queme  digo,  y  sí  soy  muy 
digno  de  compasión. 

Crist.  Ya,  ya...  semejante  desesperación...  á  tu  edad... 
vamos,  estás  enamorado. 

Ben.  ¡  Padre  ! 

Crist.  tímido  como  la  inocencia  y  modesto  como  el 
mérito  no  te  has  atrevido  aun  á  declarar  tu  amor. 
¡Tontuelo!  tendría  que  ver  que  hubiese  una  sola 
mujer  capaz  de  resistirte  !  ¡Votoá!...  me  vas  á  re¬ 
cordar  ahora  todas  las  travesuras  de  mi  juventud. 
Escribe  pronto  una  carta  ;  yo  me  encargo  de  que 
llegue  á  manos  déla  interesada.  Vamos,  una  bueua 
resolución  y  elocuencia. 

Ben.  La  que  yo  amo  no  conocerá  nunca  mi  amor. 

Crist.  ¿  Por  qué  ? 

Ben.  Porque  este  amor  la  ultraja. 

Crist.  ¿  Es  casada  ? 

Ben.  Es  de  condición  muy  superior  á  la  mía. 

Crist.  Yra  adivino... 

Ben.  ¡  Cielos ! 

Crist.  Es  alguna  noble  señora  á  quien  habrás  conocido 
en  casa  de  la  marquesa  de  la  Rovere. 

Ben.  {Aparte.)  ¡Respiro!  {Alto.)  No  me  preguntéis. 

Crist.  No  me  he  equivocado.  ¿Qué  ibas  á  buscar  en  esa 
maldita  casa? 
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Ben.  ( Para  si.)  Quería  distraerme. 

Crist.  ¡De  condición  superior  á  la  tuya!...  No  cabe  du- 
da  ,  si  es  una  joven  noble  ,  jamás  el  hijo  de  un  ple¬ 
beyo.... 

Be?í.  ¡Jamás! 

Crist.  ¿Luego  reconoces  la  locura  de  tu  amor?...  espero 
que  le  olvidarás. 

Ben.  Trataré  de  hacerlo;  y  para  conseguirlo  quiero  ale¬ 
jarme...  y  tal  vez  llevando  otro  género  de  vida... 

Crist.  ¡Ah!  ¡ahora  concibo  porqué  eres  ambicioso!  quie¬ 
res  elevarte  hasta  ella.  He  aquí  todos  los  síntomas 
de  una  pasión  profunda...  ¡  Ah  !  ¡Dios  mió,  Dios 
mió!  Y  yo  que  no  lo  había  reparado. 

Ben.  Cesad  de  ocuparos  de  mí,  padre  mió,  pues  mi  lo¬ 
cura  solo  merece  compasión.  Cortemos  esta  con¬ 
versación  ,  y  no  volvamos  á  entrar  en  ella. 

(Se  sienta.) 

Crist.  (Aparte.)  Por  él  no  sabré  mas  ;  pero  Perico  que 
le  sirve  es  un  muchacho  inteligente,  y  le  haré  ha¬ 
blar  por  los  codos...  Vamos,  Cristian,  te  se  ha 
presentado  la  ocasión  de  sar  útil  á  tu  hijo;  no  la  de¬ 
jes  escapar!...  Ya  no  repara  en  mí...  quiere  estar 
solo...  ¡Conde  de  Peres!  ¡Miembro  del  consejo  de 
Estado!  ¡Ah!  este  incidente  es  ahora  muy  inopor¬ 
tuno...  ¡Miembro  del  consejo  de  Estado,  conde 
de  Perés !  en  efecto,  tiene  aire  noble  este  mu¬ 
chacho. 

(Fase  lentamente  por  Ja  dere  chai) 
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ESCENA  IV. 


BENEDICTO,  á  poco  LAVINIA. 

BfiN.  ( Levantándose  y  siguiéndole  con  la  vista.)  ¡Al  fin  ha 

marchado!...  Le  he  dejado  adivinar  una  parte  de 
mi  secreto...  ¿y  qué  importa  ?...  Estoy  decidido  á 
marchar  y  á  desterrarme  para  siempre. 
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Lav.  ( Que  ha  entrado  por  el  fondo.)  ¡Marchar  ,  des¬ 
terraros  ! 

Ben.  Sois  ves,  señora.. ,  ¿me  escuchabais  ? 

Lav.  lia  sido  involuntariamente.  Pero  ¡qué  secreto  es 
ese  que  me  ha  revelado  la  casualidad!...  ¿Queréis 
abandonar  esta  casa? 

Ben.  El  mismo  día  y  tal  vez  la  misma  hora  nos  verá 
marchar  á  ambos  de  Turiu ;  á  vos,  señora,  para  el 
claustro,  y  á  mí... 

Lav.  Mi  partida  se  lia  prorogado. 

Ben.  ¿Cómo? 

Lav.  Dios,  que  es  mi  padre  en  el  cielo,  no  llevará  a'  mal 
que  sacrifique  algunos  dias  al  que  el  me  ha  dado  en 
la  tierra...  No  puedo  abandonar  al  conde  de  La- 
hauino  después  de  las  tristes  escenas  que  han  tenido 
lugar,  y  tal  vez  encontraré  medio  de  hacfer  algún 
nuevo  servicio  á  mi  hermano. 

Ben.  Aquí  ó  en  el  claustro,  al  lado  de  vuestros  parien¬ 
tes  ó  de  los  enfermos  ,  vuestra  existencia  será  siem¬ 
pre  la  misma...  un  conjunto  de  virtudes  y  de  sa¬ 
crificios.  Para  vos  la  felicidad  consisto  en  sacrifica¬ 
ros  por  los  demas.  ¡Sed  feliz!...  pero  ahora  que  os 
quedáis  en  esta  casa  ,  me  apresuro  mas  que  nunca 
á  alejarme  de  ella. 

Lav.  ¿  A  dónde  vais? 

Ben.  Voy  á  entrar  al  servicio  de  España. 

Lav.  ¡Vos! 

Ben,  Y  antes  de  despedirme  de  vos,  señora ,  debo  cor¬ 
responder  como  hombre  honrado  á  una  gran  prue¬ 
ba  de  confianza  qne  me  habéis  dispensado...  hablo 
de  la  sorpresa  que  preparabais  á  vuestro  padre. 

Lav.  ¿Mi  retrato? 

Ben.  Le  lie  concluido. 

Lav.  ¡  Sin  mí ! 

Ben.  De  memoria.  Aquí  está  (Se  lo  da.)  Y  supuesto  que 
no  marcháis  ya  ,  ¿para  qué  serviría  vuestro  retrato 
al  que  puede  veros  todos  los  dias?  Ese  consuelo  de¬ 
biera  darse  al  amigo  que  se  ausenta. 

Lav.  ¡Cielos!  me  pedís... 

Ben,  Sí,  ese  recuerdo  vuestro,  esa  imágen,  esa  reliquia* 
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Eq  los  mares  que  voy  á  atravesar  la  llevaré  siem¬ 
pre  sobre  mi  corazón,  y  no  temeré  las  tempestades... 
¡es  un  talismán  que  os  responde  de  mi  vida! 

Lav.  ¡  Da'ros  yo  mi  retrato!  ¿Sabéis  lo  que  me'pedís?.,. 

¿Qaé  significado  tendría  semejante  regalo? 

Ben.  Significarla  que  me  habéis  comprendido,  que  me 
compadecéis,  y  que  sentiréis  mi  partida...  y  habé¬ 
rosle  pedido ,  como  lo  hago  con  lágrimas  en  los  ojos 
y  sollozos  en  la  voz,  significa  que  se  me  ha  esca¬ 
pado  mi  secreto  ,  que  estoy  loco ,  que  os  amo ! 
(Se  arroja  á  sus  pies.) 


ESCENA  V. 

Dichos ,  ROBERTO. 

Rob.  (En  el  foro.)  ¡  Bravo  ! 

Lav.  ¡Cielos!  ¡Mi  hermano! 

Rob,  (Bajando  al  proscenio ,  y  colocándose  entre  Benedicto 

y  Lavinia.)  Os  felicito,  caballero;  no  he  oido  vues¬ 
tra  declaración,  pero  supongo  que  habréis  hablado 
con  elocuencia. 

Ben.  Señor  conde  ,  una  palabra  tan  solo  tengo  que  de¬ 
ciros  ;  y  es  que  yo  soy  eí  único  culpable,  y  que 
vuestra  hermana  no  ha  autorizado  nunca.... 

Rob.  ¡Eh!  Aquí  no  se  trata  de  mi  hermana:  ¿os  figuráis 
por  ventura  que  la  señorita  de  Labaume  pueda  ba¬ 
jar  los  ojos  para  miraros  ,  aun  cuando  estuvieseis  un 
siglo  entero  á  sus  pies? 

Lav.  Roberto,  te  suplico... 

Rob.  ¿  Nó  opinas  como  yo  ,  Lavinia? 

Bbn.  Ese  arrebato  de  un  amor,  que  yo  repruebo  mas  que 
nadie,  no  puede  tener  resultados.  Anunciaba  á  la 
señora  mi  próxima  marcha. 

Rob.  ¡Y  era  una  escena  de  despedida!  ¡Estáis  decidido 
á  marchar  !...  Hacéis  mal  en  perder  tan  pronto  la 
esperanza!...  Con  vuestro  mérito  se  debe  aspirar 
á  todo  eo  este  mundo. 
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Lav.  ¡  Hermano ! 

Ben.  Señor  conde,  cesad  de  abrumarme  con  vuestras 
chanzas  insultantes. 

Rob.  ¡Dios  me  libre  de  chancearme,  y  mucho  menos  de 
insultaros!  ¡Estoy  muy  penetrado  de  las  considera¬ 
ciones  que  debo  guardar  al  señor  Benedicto  ! 

Ben\  (Furioso.)  ¡Señor  conde! 

Rob.  ¡Oh!  El  señor  Benedicto  no  es  un  hombre  vulgar... 
aqui  todos  le  ensalzau,  y  le  admiran...  continua¬ 
mente  hacen  resonaren  mis  oidos  su  nombre ,  su 
ilustre  nombre ;  y  tienen  tales  consideraciones  con 
el  señor  Benedicto  Geoffrei,  que  muchas  veces  se 
me  ha  ocurrido  ,  á  mí  que  soy  el  amo  y  señor  ,  in¬ 
clinar  la  cabeza  delante  de  él. 

Lav.  {Estallando.)  Y  tal  vez  harias  bien...  porque  si  uno 
de  los  dos  ha  adquirido  hasta  el  dia  derechos  al 
respeto  y  á-la  estimación  de  todos  ,  no  eres  por 
cierto  tú1,  conde  de  Perés. 

Rob.  Te  comprendo,  Lavinia...  ¡le  amas  ! 

Lav.  Confiesa  al  menos,  que  haces  cuanto  está  de  tu  par¬ 
te  en  este  momento  para  que  yo  acoja  sin  encole¬ 
rizarme  la  declaración  de  su  cariño:  confiesa  que 
puedo,  comparándoos  á  los  dos,  olvidar  su  naci¬ 
miento  y  el  tuyo,  y  creer  que  la  fortuna  se  equi¬ 
vocó  con  ambos. 

Rob.  ¿Luego  n)  procuras  ya  ocultar  la  culpable  debili¬ 
dad  que  te  inspira  ese  miserable? 

Ben.  Temed,  señor  conde,  que  el  miserable  no  puede 
soportar  por  mas  tiempo  vuestras  injurias. 

Lav.  (  Colocándose  entre  Benedicto  y  Roberto.)  ¡  Ah!  ¡Cal¬ 
maos,  señor  Benedicto!...  Estáis  en  casa  de  mi  pa¬ 
dre,  y  cuando  os  ofenden  delante  de  mí,  estando 
él  ausente,  á  mí  me  corresponde  reparar  el  ultraje. 

Rob.  ¡  Lavinia  ! 

Lav.  ¡Oh!  déjame  hablar  ,  porque  por  tí  tengo  que  cum¬ 
plir  un  deber  sagrado.  Sí,  te  lo  repito  ;  la  fortuna 
se  ha  equivocado  con  ambos...  y  tú  eres  quien  sin 
cesar  me  ha  afirmado  en  esta  idea,  cuando  queria 
rechazarla  lejos  de  mí.  Cada  palabra,  cada  acción 
tuya,  me  ha  probado  que  no  me  equivocaba  ;  cuan* 
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tas  veces  cometi&is  una  nueva  falta,  otras  tantas 
descubría  en  él  una  virtud  nueva.  Por  eso  has  can¬ 
sado  y  agotado  todo  el  aprecio  y  cariño  que  mi 
padre  y  yo  te  teníamos,  y  has  roto  los  mas  dul¬ 
ces,  los  mas  sagrados  lazos,  mientras  que  él  ,  á 
quien  tanto  desprecias ,  ha  merecido  y  al  fin  gana¬ 
do  lo  que  tú  has  querido  perder,  nuestra  esti¬ 
mación  y... 

Rob.  ¿Y  tu  amor,  no  es  verdad  ,  Lavinia. 

Lav.  Sí...  sí...  todo  mi  amor,  ya  que  me  obligas  á 
decirlo. 

Ben.  ¡Ah!  Lavinia  ,  tanta  felicidad... 

(Roberto  hace  un  gesto  de  cólera.) 

Lav.  (Volviéndose  d  Benedicto.)  Vais  á  marchar  ;  es  pre¬ 
ciso,  y  os  lo  suplico  ;  pero  llevad  este  recuerdo  de 
amistad  que  me  pedisteis  hace  un  momento! 

Ben.  ¿  Ese  retrato  ?. .. 

Lav.  Os  pertenece. 

(Se  lo  dá.) 

Rob.  ¿  Le  das  tu  rotrato  ? 

Lav.  Tú  lo  has  querido...  ¡A  Dios  Benedicto,  á  Dios 
para  siempre! 

(Vásepor  el  foro.) 


ROBERTO ,  BENEDICTO. 

Ben.  ¡Soy  amado! 

Rob,  (Acercándose  á  Benedicto ,  y  repitiéndole  con  inten¬ 
ción  la  última  frase  de  Lavinia.)  ¡Adiós  para  siem¬ 
pre  !  Es  preciso  que  asi  suceda  ,  como  lo  es  también 
que  me  devolváis  ese  retrato. 

Ben.  Solo  un  medio  teneis  de  recobrarle  ?  y  es  arran¬ 
cándome  la  vida. 

Rob.  No  sois  noble,  y  no  puedo  batirme  con  vost 

Ben.  Y  yo;  acordándome  de  vuestro  padre  y  de  laque 
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acaba  de  darme  el  postrer  adiós ,  puedo  resigoarme 
todavía  á  olvidar  unos  insultos  que  cualquier  otro  me 
hubiese  pagado  con  suexistencia.  Os  aconsejo  que  si¬ 
gáis  mi  ejemplo.  Olvidad  cu  obsequio  de  la  tran¬ 
quilidad  de  vuestro  padre  lo  que  acaba  do  pasar,  y 
os  pido  que  un  secreto  eterno..,. 


ESCENA  VII* 


Dichos ,  CRISTIAN  entrando  por  la  derecha. 

Crist.  ( Para  sí.)  Nada  he  podido  descubrir ,  y  sia  em¬ 
bargo  es  preciso.... 

(Se  detiene  viendo  á  los  dos.) 

R*b.  ( Después  de  una  pausa.)  Bien;  sea  un  secreto  eter¬ 
no....  pero  saldréis  ahora  mismo  de  este  palacio  ,  sin 
hablar  á  nadie ,  y  sin  ver  á  mi  padre,  con  quien 
cortareis  en  lo  sucesivo  toda  relación.... 

Criít.  ( Acercándose .)  ¿  Qué  es  eso  ?  No  he  oido  bien  lo 
que  decíais  ,  señor  conde. 

Ron.  Mando  á  tu  hijo  que  salga  al  momento  do  esta 
casa. 

Crist.  Y  le  prohibís.... 

Roe.  Que  mantenga  la  menor  relación  con  los  que  la  ha¬ 
bitan. 

Crist.  ¡  Donosa  ocurrencia !  No  ignoraba  que  teníais  ta¬ 
lento  ;  pero  en  obsequio  de  la  verdad  debo  deciros 
que  no  os  creía  capas  de  chancearos  con  tanta  for¬ 
malidad.  ¡  Bravo !  ¡  muy  bien  ! 

Rob.  ¡Basta  de  insolencias  ,  Cristian!  El  momento  no  es 
oportuno. 

Crist.  ¡  Basta  de  chanzas  ,  señor  conde !  ¡  Hoy  es  un  dia 
da  luto  ! 

Roe.  Silencio,  tunante  ,  ó  de  lo  contrario..., 

Bex.  ¡Advertid,  señor  conde,  que  en  mi  presencia  no 
sufriré  que  se  ultrage  á  mi  padre  ! 

Crist,  j  Déjale,  Benedicto  !  sus  injurias  no  tienen  ya  pa-* 
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ra  mí  ningún  valor;  estoy  tan  familiarizado  con 
ellas,  que  las  oigo  como  quien  oye  llover. 

Ro».  ¡  Eso  ya  es  demasiado  !  Salid  los  dos  ,  y  no  me  obli¬ 
guéis  á  enseñaros  cómo  ecbo  de  casa  á  los  criados 
insolentes. 

Ben.  ( Lanzándose  del.)  ¡Criados  nosotros! 

Rob.  ( Levantando  el  látigo.)  ¡Hola!  señor  amo,  OS 
atrevéis.... 

Crist.  ( Precipitándose  entre  los  dos  y  parando  el  golpe.) 
¡A!  ¡señor  conde  ,  señor  conde!  cómo  me  pagarás 
este  insulto. 

Ben.  ¡Solo  con  sangre  puede  labarse  !  Asesino  de  Jenny 
de  Albani  ,  tu  vida  ,  tu  vida  ó  la  mia ! 

Rob,  ¿No  os  he  dicho  ya  que  un  hombre  como  yo  no 
puede  batirse  con  un  hombre  como  vos  ?  ¿Dónde 
está  vuestra  espada  ? 

Ben.  ¿No  aceptas?  ¡Ah!  eres  un  cobarde  que  solo  sabe 
asesinar  á  niños  y  á  mujeres. 

Crist.  ¡Basta,  Benedicto,  basta  !  Dice  bien  ;  un  hombre 
como  tú  no  puede  batirse  con  un  hombre  como  ól, 

( Corriendo  á  la  puerta  de  la  izquierda ,  y  llamando 
después  de  haberla  abierto.)  Acudid,  acudid,  señores. 
( El  conde  y  d^Arignan  entran.) 

ESCENA  VIH* 


Dichos ,  D‘ARIGNAN,  LABAUME. 

' 

Crist.  {Muy  agitado  y  con  rabia.)  Por  espacio  de  vein¬ 
ticinco  años  os  he  estado  engañando  á  todos. 
He  tenido  la  culpable  audacia  de  sustituir  mi  hijo 
al  de  un  noble....  Confieso  mi  crimen,  y  quiero  re¬ 
volar  á  todos  la  verdad.  {Señalando  á  Roberto.) 
¡Mi  hijo  es  este  !  y  el  hijo  del  señor  conde  deJLa- 
baume,  Roberto,  conde  de  Perés,  es  el  que  basta 
ahora  se  ha  llamado  Benedicto. 

Be»»  |  Ah  1  ¡padre  raio  #  volved  en  vos. 


Bou.  ¡Que delirio! 

Crist.  Os  aguardo,  señores :  estoy  pronto  á  repetir  esta 
declaración  con  riesgode  mi  vida  delante  del  con¬ 
sejo  de  S.  A. 

(D'Angnan  y  el  conde  se  disponen  á  seguirle .  Los  dos 
jóvenes  se  quedan  atónitos . 


FIN  BEL  ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  una  sala  en  el  consejo  de  Estado. 


ESCENA  I- 

!  EL  CONDE  DE  EABAUME,  D'ARIGNAN. 

Lab.  ¿Es  hoy  el  día  señalado? 

Aeig.  Esta  tarde  se  reúne  el  consejo  en  esta  sala  para 
pronunciar  la  sentencia.  ¿Qué  teneis?  ¿padecéis, 
no  es  verdad? 

Lab.  ( Sentándose .)  Sí ,  padezco  lo  que  no  es  decible  ;  pa¬ 
dezco  mas  de  lo  que  vos  podéis  comprender. 

Arig.  Yo  tampoco  estaré'  tranquilo  hasta  tanto  que  no 
se  haya  concluido  definitivamente  este  negocio;  y 
eso  que  todas  las  circunstancias  nos  han  sido  favo* 
rabies  hasta  ahora.  La  declaración  de  Cristian  Geo- 
íírei  ha  parecido  verídica  al  consejo.  Esa  proscrip¬ 
ción,  ese  destierro,  la  misma  edad  de  los  dos  jóvenes, 
la  facilidad  con  que  se  les  ha  podido  cambiar....  y 
masque  todo  las  cualidades  y  virtudes  de  Benedicto, 
que  parece  tan  digno  de  que  circule  por  sus  venas 
sangre  noble  ,  y  en  fin  la  habilidad  y  encarniza¬ 
miento  con  que  Cristian  ha  sostenido  su  papel,  to¬ 
do  esto  ha  obrado  poderosamente  en  el  ánimo  de 
los  jueces,  quienes  sin  duda  hubieran  pronunciado 
ya  la  sentencia  hace  mucho  tiempo,  si  los  obstácu* 
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los ,  suscitados  por  nuestro  enemigo  el  marqués 
d'Elbene,  no  hubiesen  entorpecido  los  procedi¬ 
mientos  ,  y  hasta  combatido  la  resolución  de  S.  A. 
Esos  obstáculos  han  provocado  la  duda  donde  ha¬ 
bía  una  completa  convicciou...  y  cediendo  á  sus  ios  • 
tancias,  vuestro  antiguo  servidor  debe  sufrir  nue¬ 
vas  pruebas....  diez  dias  hace  que  gime  en  uu 
calabozo. 

Lab.  ¡  Desventurado  Cristian  ! 

Ario.  Vencido  por  el  dolor  se  retractará. 

Lab.  No  i  o  creáis,  d‘Arignan  :  ahora  aprendereis  á  cono¬ 
cer  á  ese  oscuro  plebe/o  ,  cuya  vida  es  un  juguete 
eu  nuestras  manos;  á  ese  amigo  de  veinticinco 
años,  que  tal  vez  va  á  perecer ,  instrumento  y  víc¬ 
tima  de  nuestro  orgullo...  ¡  pero  cómo  es  posible 
que  haya  aceptado  yo  tan  horroroso  sacrificio!  ¡Ah! 
¡qué  hemos  hecho!  ¡qué  hemos  hecho !  ¿  no  hay 
medio  de  volver  atrás? 

Ario.  ¡Mas  bajo!  ¡mas  bajo!  podría  oírnos  algún  espía 
del  marqués  d‘Elbene. 

Lab.  Sí  ,  es  preciso  que  aprenda  ahora  á  reprimirme  ,  y 
á  encerrar  en  el  fondo  de  mi  alma  cuanto  pienso, 
y  cuanto  siento...  Yoy  a  esperar  la  sentencia  del 
consejo;  sea  cual  fuere  me  matará,  señor  conde, 

( Váse  por  la  derecha.') 

- — — - - - - - - - .y..,-.  —  -.-  » 

ESCENA  II. 


D'ARIGNAN. 

¡Infeliz  anciano!  no  puedo  dejarlo  entregado  á  su 
sombría  tristeza...  Estando  sólo,  en  la  habitación 
que  debe  ocupar  en  este  palacio  hasta  que  se  con¬ 
cluyan  los  debates...  no  podría  tal  vez  resistir  á  la 
tentación  de  salir  á  esta  sala  cuando  se  reúnan  los 
jueces  para  pronunciar  la  sentencia  ,  y  su  debilidad 
paternal  seguramente  destruiría  ouistro  plan,... 
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¿cómo  impediría?..,  ¡Ah!  su  hija,,,  sí;  voy  á  man¬ 
dar  que  Lavioia  sea  conducida  al  lado  de  su  padre* 

{Toca  una  campanilla ,  y  entra  un  ugier ;  dlArignan 
le  habla  al  oido ;  durante  este  tiempo  entra  Benedicto 
por  donde  salió  el  conde  de  Labaume .) 


ESCENA  in* 

/ 

* 

BENEDICTO,  D‘ARIGNAN. 

Ben.  {Mirando  al  bastidor  por  donde  ha  entrado . )  He 
visto  al  conde  d‘Labaume  ,  he  querido  hablarle,  y 
se  ha  alejado  como  si  se  negase  á  reconocerme...  y 
tin  embargo,  es  preciso  que  tenga  una  entrevista 
con  él  antes  que  se  decida  nuestra  suerte. 

Arig.  {Acercándose  á  él ,  y  después  de  haber  despedido  al 
ugier.)  Hasta  entonces  ,  conde  de  Pcrés,  razones  de 
poderosa  conveniencia  se  oponen  á  que  os  reunáis. 

Bbn.  ¡Conde  dePerés!  otra  vez  este  título. 

Abig.  No  hago  mas  que  adelantarme  en  una  hora  al 
solemne  reconocimiento  que  aquí  se  hará  de  vues¬ 
tros  derechos  y  de  vuestro  ilustre  origen, 

Ben.  ¡Mis  derechos!  ¡ mi  ilustre  origen  !  hay  momen- 
tos  en  que  se  me  figura  que  todo  esto  no  es  mas 
que  un  juego  cruel  ,  una  burla  amarga  que  de  mí 
se  hace  para  insultarme ,  y  desesperarme.  ¡  Ah! 
si  asi  fuese,  os  suplico  que  pongáis  término  á  todo 
esto  ;  porque  es  una  crueldad  burlarse  de  lo  mas 
sagrado  y  respetable  que  hay  en  el  mundo  ,  del 
amor  de  un  hijo  á  su  padre. 

Ama.  Los  nobles  sentimientos  que  manifestáis,  esa  pie¬ 
dad  filial  tan  opuesta  á  la  indiferencia  del  que  hasta 
boy  habia  usurpado  vuestro  nombre,  y  la  repugnan¬ 
cia  que  mostráis  á  recibir  unos  honores  que  de  dere¬ 
cho  os  pertenecen,  son  otras  tantas  pruebasde  que  sa¬ 
bréis  merecerlo.  Feliz  yo,  si  dentro  de  algunos  mo¬ 
mentos  puedo  á  la  fa4  de  todos,  lisongeanna  de 
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¡Feliz  yo,  si  A  la  faz  de  todos,  os  veo  esta  tarde 
en  los  brazos  de  vuestro  padre  el  noble  conde  de 
L&baume  !  Hasta  luego,  conde  de  Peres. 

(Fase.) 


ESCENA  IV. 

BENEDICTO  solo. 

/  ■ 

¡Coude  de  Pere's !  ¡insiste  como  todos  eu  llamarme 
así!  ¿qué  debo  creer?  Desde  que  las  inesperadas 
revelaciones  del  que  basta  ahora  he  llamado  con 
el  dulce  nombre  de  padre  han  operado  eu  mides- 
lino  un  cambio  tan  completo,  mi  corazón  se  baila 
como  en  una  noche  de  borrasca  en  que  la  vista  no 
puede  distinguir  nada  de  cuanto  á  su  alrededor 
pasa.  ¡Yo!  Roberto  ,  conde  de  Peres;  y  esta  tarde 
el  señor  de  Labaume  me  estrechará  en  sus  brazos! 
¡Ah!  ¿si  el  respeto  mas  profundo,  si  el  cariño  mas 
completo  son  los  únicos  sentimientos  que  exige  de 
de  su  hijo...  no  ha  mucho  tiempo  ya  que  debia  es¬ 
perarlos  de  Benedicto?  Pero  mi  amor  es  todo  para 
el  que  me  educó  con  tantos  cuidados  y  ternura  ,  y 
que  ahora. .. — ¿Debo  creer  que  este  hombre,  á  quien 
tanto  he  amado,  y  cuyo  corazón  me  parecía  tan 
franco  y  tan  leal,  á  pesar  de  sus  arranques,  haya 
cometido  el  horroroso  crimen  de  que  él  mismo  se 
acusa  ?  ¡  Oh !  Nó  ,  no  puede  ser...  Aquí  viene...  sin 
duda  le  conducen  á  la  presencia  *de  sus  jueces... 
¡Gran  Dios!  ¡qué  pálido  está!... 


ESCENA  V, 


BENEDICTO,  CRISTIAN,  soldados  en  el  foro. 
Crist.  (Entrando  apoyado  en  dos  soldados  d  causa  de 
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su  debilidad, . )  Un  momento,  camaradas  j  por  com¬ 
pasión...  al  cabo  de  diez  dias  de  cruel  encierro  en 
un  oscuro  calabozo,  necesito  respirar  el  aire  y  ver 
la  luz...  dejadme  por  piedad  respirar  un  momento. 

(Cae  medio  desmayado  en  un  sillón .) 

Ben.  (Acercándose  á  él  con  viveza.)  ¡Padre  mió  !  ¡padre 
mió !  ¡soy  yo!  ¡vuestro  hijo,  que  os  estrecha  en 
sus  brazos ! 

Crist.  ¿Mi  hijo?  ¿  quien  lia  pronunciado  esa  palabra? 
¡Tú,  Benedicto  !  Perdonad  ,  señor  conde. 

Ben.  ¡  Señor  conde  ,  siempre  ese  título  !  ¿  qué  os  he  he¬ 
cho  para  que  renunciéis  á  mí  ¡  para  que  no  me  lla¬ 
méis  ya  vuestro  hijo? 

Crist.  ¡Mi  hijo!  ¿permitiréis  que  os  dé  todavía  tan 
dulce  nombre? 

Ben.  ¿Y  tendréis  vos  la  crueldad  de  retirármele ? 

Crist.  Después  de  mi  declaración  delante  del  tri¬ 
bunal... 

Ben.  Decidme,  decidme  que  no  debo  creer  en  ella. 

Crst.  ¡Sin  embargo  no  la  he  desmentido  cuaudo  me  han 
arrojado  en  ese  horroroso  calabozo  ! 

Ben.  ( Dando  un  grito  doloroso.)  ¡Ah!  crueles...  toda  mi 
sangre  se  ha  estremecido...  y  me  parece  que  siento 
una  á  una  todas  las  congojas  que  os  han  hecho  su¬ 
frir...  ¡Ah!  todo  eso  oculta  un  miserable  misterio 
que  yo  tal  vez  descubriré...  Pero  el  terror  y  los 
tormentos  que  esperimento  no  pueden  engañarme... 
sois  mi  padre,  sí,  mi  padre. 

Crist.  (. Lcvantáhdose ,  y  arrojándose  en  sus  brazos.) 
¡Benedicto!  ¡querido  Benedicto! 

Ben.  Acabad  por  Dios;  no  vaciláis...  descubridme  la  ver¬ 
dad...  mi  desesperación  harto  os  dice  cuan  feliz 
sería  ,  si  el  conde  no  fuese  mi  padre. 

Crist.  ¡El  conde!...  (Aparte.)  ¡Cielos!  ¿Qué  ha  dicho? 
Todo  lo  iba  á  olvidar...  (  Volviéndose  hácia  los  sol¬ 
dados.)  Llevadme,  llevadme  ,  me  siento  mejor... 
he  cobrado  fuerzas,  y  podré  sostenerme  delante  de 
mis  jueces. 

Ben.  ¿Me  dejais  ya  ? 

Crist.  Es  preciso. 
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Ben.  Ibais  á  hablar,  y  tal  ve?... 

Crist.  Si,  quería  pediros  ptrdon  por  haberos  ocultado 
tanto  tiempo  vuestro  origen» 

Ben.  Pero  á  pesar  de  vuestros  sufrimientos  he  creido 
ver,  sí,  he  visto  brillarla  alegría  en  vuestros  ojos. 

Crist.  Sois  tan  generoso  y  tan  noble...  que  ine  daba 
el  parabién  por  haberos  devuelto  el  puesto  quo 
de  derecho  os  corresponde. 

Bbií.  ¿Pero  vos  me  abrazábais ,  y  me  llamábais  vues¬ 
tro  querido  Benedicto? 

Crist.  ¡Ah!  ¿oshabia  de  haber  tenido  veinticinco  años 
á  mi  lado,  y  habiéndome  colmado  vos  de  amor,  sin 
que  mi  alma  correspondiese  á  tanta  ternura  ,  y  sin 
que  os  amase  y  quisiese  también...  y  sobre  todo, 
señor,  cuando  era  tan  culpable  para  con  vos? 

Bbn.  ¡  Culpable  !  ¿  Luego  es  cierto  ? 

Crist.  El  amor  que  me  teneis,  y  que  no  merezco,  me 
perseguía  sin  cesar...  y  me  hacia  desgraciado...  y 
ahora  quo  lo  sabéis  todo,  creo  que  lo  soy  menos:  no 
he  podido  ver,  sin  llenarme  de  cólera,  que  os  insul¬ 
taba  ,  y  levantaba  la  mano  el  imprudente  á  quien 
yo  había  dado  vuestro  puesto...  Se  ha  apoderado 
de  mi  alma  un  transporte  violento,  y  he  debido  cas¬ 
tigar  tan  atroz  ultraje.  He  conocido  que  á  pesar 
de  todas  mis  faltas,  os  quería  mas  que  á  él ,  y  he 
hablado;  le  he  perdido,  perdiéndome  á  mí  mismo; 
pero  he  espiado  mi  crimen:  se  os  hará  justicia:  re¬ 
cobráis  vuestro  nombre,  vuestra  clase,  vuestro 
puesto,  y  sereis  feliz  en  lo  sucesivo. 

Ben.  ¡Feliz!...  ¡jamás! 

Crist.  No  diréis  ya  que  no  teneis  porvenir;  y  al  fin  po¬ 
dréis,  señor  conde,  casaros  con  la  que  amais. 

Ben.  ¡Con  la  que  amo!  ¡Gran  Dios!  ¿porqué  habéis 
pronunciado  esa  palabra? 

Crist.  ¡No  puedo  comprender  ese  terror! 

Bbn.  Sí,  la  amo  como  un  inseusato,  y  esta  pasión  im¬ 
prudente  ,  y  este  delirio,  del  que  solo  curaré  per¬ 
diendo  la  vida,  le  habéis  convertido  vos  en  un  cri¬ 
men...  Sí,  vos,  que  me  habéis  ocultado  hasta  hoy 
el  misterio  de  mi  nacimiento;  vos,  que  me  ñutáis 
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revelándomela  hoy  !  j  la  que  amo,  es  Lavinia!  ¡el 
mi  hermana  ! 

Crist.  ¡Su  hermana!  (Aparte.)  ¡Ah!  miserable  de  mí, 
¿qué  he  hecho  ? 

(Lavinia  entra  por  la  izquierda  con  dl  Ai  ignara  Los  sol¬ 
dados  fian  rodeado  á  Cristian:  Benedicto  se  ha  sentado  á 
la  derecha ,  y  apoyada  la  cabeza  en  las  manos  ,  parece 
sumergido  en  una  triste  desesperación.) 


ESCENA  VI* 

Dichos ,  D‘ARIGjNAN,  lavinia. 

Lav.  (A  üe Arignan.)  Os  agradezco  que  me  bayais  man¬ 
dado  llamar;  cuaudo  mi  padre  padece,  mi  puesto 
es  á  su  lado. 

Arig.  Vuestra  voz  sabrá  hacei  le  comprender  mejor  que 
la  mia  que  debe  alegrarse  y  no  afligirse  por  la  sen» 
tencia  que  debe  devolverle  á  él  un  hijo  ,  y  á  vos 
un  hermano  digno  de  vuestro  cariño. 

Lav.  ¡  Un  hermano  ! 

Crist.  (A  d‘ Arignan.)  ¡Señor  conde,  señor  conde!  es 
preciso  que  os  hable  ai  instante,  ¡ahora  mismo! 

Arig.  ( Después  de  haberle  mirado  con  atención, )  Bien: 
soy  con  vos.  Señora,  que  os  acompañen  á  la  habi¬ 
tación  que  ocupa  vuestro  padre. 

(i Vásepor  el  primer  bastidor  de  la  izquierda  con  Cristian 

y  los  soldados.) 

ESCENA  VII. 

BEjNEDIDTO,  lavinia. 

Lav.  (friendo  á  Benedicto.)  ¡Ah! 

Bsn.  ¡ Lavinia ! 
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Lav.  i  Lloráis! 

Ben.  Y  vos  ¿sois  feliz? 

Lav.  ¡Yo!.  .  Tengo  aquí  un  pes&r  vago  é  incsplicable, 
que  quisiera  y  no  puedo  desterrar. 

Ben.  Y  yo  un  sentimiento  de  tristeza  que  nada  puede 
vencer  ,  y  que  acabará  con  mi  vida. 

Lav.  Tal  vez  sufro  yo  asi  porque  acaban  de  hablarme 
de  los  pesares  de  mi  padre. 

Ben.  Y  yo  tal  vez  porque  acabo  de  ver  si  mío  caer  á  mis 
pies  ,  abrumado  por  el  dolor,  al  salir  de  las  manos 
de  sus  verdugos. 

Lav.  ¡Ah!  ¡pobre  Cristian!  Supungo  que  es  de  él  de 
quien  habíais. 

Ben.  ¿Da  quién  ha  de  ser?...  ¿Cómo  queréis  que  olvide 
eu  un  dia  las  costumbres  y  las  inclinaciones  de  to¬ 
da  mi  vida  ? 

Lav.  ¡Oh!  no,  no....  Pero  yo  olvido  á  vustro  lado  que 
debo  reunirme  con  mi  padre.  Perdonad,  Benedicto... 
(Le  dá  la  mano.')  ¡  Hermano  ! 

Ben.  ¡Hermano!  (Reteniendo  suavemente  la  mano  que 
ella  procura  retirar .)  Ahora  dicen  todos  que  debo 
daros  este  nombre. 

Lav.  ¿Quién  lo  hubiera  creído  liace  algunos  días? 

Ben.  ¡Que  cambio  en  nuestros  destinos ! 

Lav.  Para  vos,  para  mi  padre  y  para  mí  es  una  dicha. 

Ben.  Pero  una  dicha  estraña  que  no  podemos  gustar  to¬ 
davía  ,  porque  está  demasiado  lejos  de  todas  nues¬ 
tras  previsiones,  de  todas  nuestras  esperanzas;  por¬ 
que  se  ha  anunciado  bajo  los  mas  tristes  auspicios...  al 
menos  para  mí.  Sí,  esa  dicha,  no  temo  decíroslo,  me 
ha  herido  como  un  capricho  crudo  de  la  suerte  ,  co¬ 
mo  el  mayor  infortunio  que  ella  me  ha  hecho  es- 
perimentar....  ¡Ostiembla  la  mano ,  Lavinia  ! 

Lav.  Sí,  porque  cada  palabra  vuestra  resuena  en  mi  co¬ 
razón....  porque  al  pensar  en  la  sentencia  que  van  á 
pronunciar,  no  me  atrevo  ya  á  volver  la  vista  atras, 
ni  á  leer  en  el  porvenir  ;  y  en  íin  porque  después 
del  dia  en  que  perdí  á  mi  madre  me  parece  este  el  ' 
mas  horroroso  ,  el  mas  miserable  de  toda  mi  vida.,. 
jOh!  pero  esto  son  horribles  presentimientos,  y 
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locas  visiones,  contra  las  cuales  me  prestará  Dios  su 
apoyo...  y  vos,  Benedicto,  dadme  fuerza  y  valor  pa¬ 
ra  arrojárlas  lejos  de  mí. 

Ben.  ¡Fuerza!  ¡Yalor!...  Hoy,  Lavinia,  me  siento  de¬ 
masiado  débil  ;  la!  vez  y  solo  el  tiempo.... 

Lev.  Sí,  el  tiempo;  aseguran  que  lo  hace  olvidar  todo. 

Ben.  ¡Tocio!  no  lo  creo,  Lavinia. 

Lav.  Y  ademas  en  el  cumplimiento  de  un  deber  se  en¬ 
cuentran  ciertos  consuelos....  los  cuidados  con  que 
atendemos  á  la  ancianidad  de  nuestro  padre.... 

Ben.  Los  que  me  permitirán  quizas  prodigar  al  que  por 
tanto  tiempo  he  dado  el  nombre  de  tal. 

Lav.  Nuestra  amistad  que  deta  desde  la  infancia.... 

Ben.  Sí  ,  nuestra  amistad.... 

Lav.  Afección  santa  y  pura  que  este  nuevo  lazo  debe 
estrechar  mas  y  mas.,..  Ya  veis  ,  Benedicto,  que 
podemos  ser  felices  toda  la  vida. 

Ben.  ¡  Toda  la  vida  !...  teneis  razón,  Lavinia. 

Lav.  Yamos,  os  dejo  ;  tened  valor  (Le  clá  Ja  mano.) 

Ben.  ¡  Hermana  mia  ! 

Lav.  ¡  Hermano  mío  ! 

(Fase  llorando  por  la  derecha.) 

Ben.  ( Mirando  hacia  fuera.)  ¡Ah!  el  tribunal  vaá  reunir¬ 
se  :  al  fin  saldré  de  esta  hortible  incertidumbre. 

(Vásc  por  el  segundo  bastidor  de  la  izquierda  ,  Cristian 
entra  por  el  primero  del  mismo  lado  con  díArignan.) 

ESCENA  VII- 

CRISTIAN,  D'ARIGNAN. 

Crist.  Os  he  dicho  que  no,  scíiorconde.  No  quiero  ser¬ 
viros  mas. 

Arig.  ¿Qué  has  dicho,  desventurado? 

Crist.  ¡  Oh  !  no  creáis  asustarme  y  conmoverme  :  mi¬ 
radme  bien;  estoy  resuelto....  no  tiemblo,  y  para 
este  instante  solemne  he  reunido  el  resto  de  mis 
fuerzas  y  mi  energia. 
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Ario,  ¿Es  decir,  que  nada  podrá  disuadirte  do  tu  es- 

traíío  capricho  ? 

Crist.  Nada....  iio  quiero  por  servir  vuestro  orgullo, 
consumar  una  mentira  y  un  sacrilegio. 

Ario.  Esa  acrisolada  prueba  de  lealtad  y  de  religión 
debe  sorprenderme  algún  tanto  ,  señor  Cris¬ 
tian. 

Crist.  ;  Religión!  ¡Lealtad!...  Vosos  queréis  chancear, 
señor  conde,  y  por  mi  alma  que  habéis  elegido 
mala  ocasión....  Hubo  un  tiempo  que  el  pobre 
Cristian  GeoíTrei  era  leal  y  honrado  ...  hubo  un 
tiempo  que  la  idea  de  un  Dios....  de  un  ser 
superior  que  castiga  y  que  recompensa,  le  asal¬ 
taba  en  el  seno  mismo  de  la  orgia  ;  pero  ahora 
desde  que  me  habéis  lanzado  en  esta  infernal  in¬ 
triga....  me  atrevo  por  ventura  á  abrigar  seme¬ 
jantes  ideas?  Soy  vuestro  cómplice,  y  estoy  envi¬ 
lecido  v  degradado  á  mis  propios  ojos  ,  y  ya  tan 
solo  me  queda  mi  amor  á  mi  hijo....  á  Benedicto, 
cuya  vida  ha  sido  para  la  mia  una  censura  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  un  motivo  de  orgullo  y  admira¬ 
ción.  ...  á  Benedicto  ,  mi  héroe,  mi  ídolo.. ..  á  Be¬ 
nedicto  ,  á  quien  he  visto  hace  un  momento,  que 
me  ha  abierto  su  alma,  y  que  seria  desgraciado  si 
debiese  la  vida  al  conde  de  Labaume....  Y  yo  no 
quiero,  ¿lo  oís?  no  quiero  que  mi  hijo  sea  des¬ 
graciado....  ¡y  en  esto  estriba  mi  lealtad  ,  y  en  es¬ 
to  estriva  mi  religión  ! 

Arig.  ( Con  frialdad.)  Si  no  es  inas  que  eso  te  aseguro 
que  nos  serás  fiel. 

Crist.  ¡Imposible! 

Aric.  Y  sostendrás  tu  primera  declaración. 

Crist.  Pero.... 

Ario.  ¡Oh!  ¡estoy  bien  persuadido  de  ello!  mira  (* Sa¬ 
ca  un  papel  de  su  seno  y  se  lo  enseña.) 

Crist.  ¿  Qué  es  eso? 

Arig.  Lee. 

Crist.  ( Leyendo  el  papel  temblando.)  Sociedad  secreta 
de  los  amigos  de  la  Francia. 

Arig.  Un  complot  que  tenia  por  objeto  derribar  áEma- 
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miel  del  tremo  ducal ,  y  entregar  nuestra  patria  á 
los  franceses. 

Crist.  ( Dándose  una  palmada  en  la  frente»)  ¡  Dios  mió! 
¡  Dios  mió! 

Arig.  Y  entre  las  firmas.... 

Crist.  (Leyendo.)  Benedicto  Geofírei. 

Arig.  Si  esta  lista  se  presentase  al  consejo,  Benedicto 
Geofírei  moriría  en  un  cadalso. 

Crist.  ¡Mi  hijo!...  ¡Oh!  pero  yo  le  salvaré....  puedo 
salvarle,  señor,  y  obligar  á  todo  el  mundo  á  que 
le  haga  justicia.  No  es  él....  soy  yo....  yo....  el  úni¬ 
co  culpable....  yo  soy  el  que  ha  conspirado... .  y  mi 
hijo  por  un  esceso  de  amor.... 

Arig.  Lo  creo  ;  y  lo  que  dices,  Cristian  ,  está  confor¬ 
me  con  las  manifestaciones  de  los  que  le  han  hecho 
firmar  este  papel. 

Crist.  Los  que  le  han  hecho  firmar  ese  papel..*,  ¡cómo! 
¡amigos!  ¡hermanos!... 

Arig.  Hermanos  que  os  han  delatado  y  vendido. 

Crist.  ¡O!  infames!  infames! 

Arig.  Felizmente  esta  lista  ha  quedado  eu  mí  poder,  y 
no  sé  que  presentimiento  me  decia  ,  que  algún  día 
podría  ser  útil  para  la  realización  de  mis  proyectos. 
Decídete;  puedo  presentarla  ó  romperla,..,  á  til 
elección  lo  dejo,  Cristian. 

Crist.  Pero  vos  convenís  en  que  mi  hijo  es  inocente. 

Arig.  Pero  sus  jueces  no  verían  mas  que  su  firma ,  y 
esto  es  suficiente  para  conducirle  al  suplicio. 

Crist.  ¡Piedad!  ¡piedad!  ¡compadeceos  de  el  y  de  mí! 
Miradme  á  vuestros  pies. 

Arig.  Levántate  :  ¿Qué  es  loque  me  pides?  su  vida... 
estamos  de  «cuerdo  ,  también  te  la  pido  yo  ;  y  quie¬ 
ro  mas....  quiero  proporcionarle  un  destino  brillan¬ 
te,  títulos  y  honores,  y  tu  eres  el  único  que  á  ello 
se  opone. 

Crist.  ¡Yo!...  ¿es  decir  quenada  puedo  hacer  por  mi 
hijo?  por  un  lado  causo  su  eterna  desgracia  ,  por 
el  otro  le  asesino. 

Arig»  Calla», ..  ¡  aquí  vienen  tus  jueces  í  ya  no  vacilas;  tío 
es  verdad?  Bien  te  decía  yo  que  saos  serias  fieh 


{Unos  cortinones[que  cubrían  el  fondo  del  teatro  se  abren 
y  se  ve  el  tribunal ;  á  ¡a  salida  de  la  galería  esterior 
unas  gradas  ,  por  las  que  se  baja  á  los  jardines  de 
palacio.  El  presidente  del  consejo  de  estado  ,  y  los 
otros  jueces  loman  asiento.  Benedicto  por  la  derecha , 
y  Roberto  por  la  izquierda ,  son  introducidos  por  dos 
ugieres ;  dlArignan  se  coloca  al  pie  del  tribunal  en  un 
sillón ,  desde  el  cual  puede  seguir  y  dominar  todos  los 
movimientos  de  Cristian.) 


ESCENA  ix. 


CRISTIAN,  ROBERTO,  BENEDICTO,  D'ARIG- 

NA  N  ,  EL  PRESIDENTE  ,  JUECES  ,  UGIERES,  S0LDÁD05  en  la 

galería  esterior. 

{Mientras  que  los  jueces  ocupan  sus  asientos  i  Roberto  y 

Benedicto  se  acercan  á  Cristian ,  el  uno  por  la  derecha  y 
el  otro  por  la  izquierda.) 

Roe.  {A  media  voz.)  Es  posible,  Cristian,  que  habién¬ 
dome  educado  ,  y  habiendo  sido  algunas  veces  el 
compañero  de  mis  locuras,  te  atrevas  á  mentir 
tan  claramente  para  perderme? 

Ben.  {A  media  voz  en  el  otro  lado.)  ¿No  podríais  habe¬ 
ros  equivocado  en  lo  que  habéis  dicho?  las  digni¬ 
dades  que  me  esperan  son  para  mí  un  suplicio 
cruel. 

Roe.  Ten  valor  al  menos  para  confesar ,  para  retractar 
tu  mentira. 

Ben.  Todavía  es  tiempo. 

Roe.  Rechazarás  también  la  súplica  de  Benedicto. 

Ben.  Lo  que  os  pido  vale  mas  que  la  vida. 

Roe.  Vas  á  cometer  un  doble  asesinato  si  vas  á  ser  trai¬ 
dor  y  asesino. 

Ben.  ¡Padre  mió!  ¡padre  mío! 

{Cristian desesperado  va  á  contestar  á  los  dos  jóvenes.) 

Arig*  ( Levantándose  y  dirigiéndose  al  tribunal  que  acci* 


n 

ha  de  sentarse.)  Señores ,  en  nombre  de  S.  A.  que 
debe  prolejer  los  derechos  hereditarios  de  todos  sus 
vasallos;  en  nombre  de  mi  noble  pariente  el  ilus¬ 
tre  conde  de  Labaume ,  de  quien  tengo  amplios 
poderes  para  representarle  cerca  de  este  tribunal, 
y  en  nombre  de  toda  la  nobleza  interesada  con  no¬ 
sotros  en  esta  causa,  pido  que  se  nos  haga  justicia. 
Pres.  Cristian  Geofírei,  insistís  en  vuestras  precedentes 
declaraciones? 

Crist.  ( Mirando  con  emoción  á  Benedicto  y  Roberto ,  dice 
aparte.)  ¡No,  nunca  tendré  bastante  valor  ! 

Arig.  (Con  viveza i)  Señores  ,  mandad  que  se  apresure  á 
contestar...  ¿No  tiene  el  tribunal  que  ocuparse  hoy 
mismo  de  otro  asunto?  ¿No  se  trata  de  un  complot 
contraía  seguridad  del  estado,  de  una  conspiración 
en  favor  de  la  Francia? 

(Enseña  al  descuido  d  Cristian  la  lista  de  la  conspiración.) 
Crist.  (Volviéndose  á  los  jueces.)  ¡Sí,  señores,  insisto; 

este  es  mi  hijo!  (Señala  ú  Roberto  ) 

IIob.  ¡Consumóse  mi  desgracia  ! 

Ben.  ¡Ya  no  me  queda  esperanza  ! 

(Los  jueces  consultan  entre  sí. ) 

Pres.  En  nombre  de  S.  A.  Emanuel  Fiiiberto  ,  duque 
de  Saboya  y  del  Piarnonte,  el  supremo  tribunal 
juzgando  y  condenando  sin  apelación  declara  :  que 
Cristian  Geoffrei  ha  sustituido  traidoramente,  por 
espacio  de  veinticinco  años,  su  hijo  al  lado  del 
ilustre  conde  de  Labaume;  declara  también  que 
el  conocido  hasta  ahora  con  el  nombre  de  Benedicto 
GeoíTreies  el  verdadero  Roberto,  conde  de  Pere's, 
hijo  del  señor  de  Labaume  ;  ordena  que  inmediata¬ 
mente  y  en  presencia  de  todos  se  le  entregue  la 
espada  de  noble,  la  que  no  podrá  usar  en  lo  suce¬ 
sivo  Benedicto  Geoffrei;  condena  á  Cristian  GeofFrei 
á  perpetua  deportación,  y  manda  que  sea  conduci¬ 
do  inmediatamente  á  la  torre  hasta  que  S.  A.  se 
digne  fijar  el  punto  de  su  residencia. 

(Un  ugier  presenta  una  espada  á  Benedicto ,  quien  la 
toma  maquinalmente  y  sin  comprender  lo  que  pasa  á  su 
alrededor .  Roberto  desenvaina  la  suya  con  rabia  y  la 
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tira.  Los  jueces  se  levantan ,  y  siguen  lentamente  al 
presidente  que  se  aleja.  Los  soldados  se  apoderan  de 
Cristian ;  esta  mira  con  aire  de  súplica  á  dfArignant 
señalando  á  Benedicto  ,  y  d^Arignan  hace  pedazos  lo 
lista  de  la  conspiración.) 

Crist.  (. Aparte  mirando  á  su  hijo.)  Al  menos  he  salva¬ 
do  á  mi  hijo ! 

(Vásc  por  el  primer  bastidor  de  la  izquierda  conducido  por 
los  soldados.  Los  demas  personages  se  alejan  por  el  fon¬ 
do  ,  escepto  Roberto  y  Benedicto  ,  que  se  quedan  en  escena 
inmótiles  al  principio ,  y  no  viéndose  uno  á  otro.) 


ESCENA  X. 

BENEDICTO,  ROBERTO. 

Ben.  ( Para  si.)  Todo  se  acabó  para  mí. 

B-Ob.  ¿Para  que  quiero  la  vida  yá? 

Ben.  ¡  Es  mi  hermana  J  ¡  mi  hermana  ! 

Rob.  Por  la  primera  vez  me  reconozco  ,  y  veo  con  do-* 
lor  que  cuanto  era  !o  debía  esclusivamente  á  mi  tí¬ 
tulo  de  conde. 

Ben.  ¡Ah!  Lavinia ,  Lavinia,  esa  amistad  de  hermano 
que  me  pides...  ¡  es  imposible  ! 

Rob.  ¡Y  ese  título  me  le  quitan...  y  me  asesinan! 
Ben.  ¡Prefiero  la  muerte...  la  muerte  rail  veces! 

( A  estas  últinas  palabras ,  echan  á  andar  los  dost  y  se 
encuentran  cara  á  cara ,  y  dan  un  grito  de  alegría 

y  cólera.) 

Rob.  Ahora  sois  noble. 

Ben.  (. Apretándole  la  mano  con  rabia.)  Y  no  me  niego 
á  batirme  con  el  que  ya  no  lo  es. 

Rob.  (Recoge  su  espada .)  ¡Al  instante! 

Ben.  ¡Al  instante  !  Venid  ,  venid. 

Rob.  Vamos. 

(Vánsc  por  el  foro.) 


ESCENA.  XI- 


EL  CONDE  DE  LABAUME ,  CRISTIAN ,  v*  ooue., 

SOLDADOS. 

(Cristian  entrando  por  la  izquierda ,  atraviesa  la  este- 
^na^ conducido  por  un  ugier.  Se  detiene  al  ver  al  conde  que 
acaba  de  entrar  por  el  lado  opuesto.) 

Lab.  (Bajo.)  Perdóname ,  Cristian ,  todos  los  pesares 

que  te  he  causado.  ,  ... 

f  rist  (Bajo.)  Solo  siento  haber  percudo  á  mi  hijo.  _ 
LAB.  (Apañe.)  Y  yo,  ¿ni  he  perd.do  también  al  m.m 
Ceist.  Señor  conde  ,  sin  duda  os  veo  por  la  ulli 

Lab  querido  Cristian...  ese  don  que  el  pnn- 

cine  dejó  e2  mis  manos,  hace  veinticinco  anos,  «1 
clia  mismo  en  que  salimos  para  el  destierro,  ese 
talismán  que  vale  la  vida  de  un  hombre,  esa  rama 
de  encina  en  fin  es  tuya! 

Crist.  ¡Mia  .  .  na]aura.  y  al  menos... 

T  AU  Tea  tendrás,  cree  en  mi  paiaDra,  y  *». 

<  En  esie  momento  se  oye  un  gran  ruido  en  los  jard.nes.) 
\hn  este  mornc,  j  i  que  los  separen. 

Voces.  (Confusas.)  ¡Por  al  i .  tp  .  escena) 

(Movimiento  de  todos  los  personages  que  están  escen  .) 

Lab.  ¿Qué  voces  son  esas? 


escena  XII. 

Dichos ,  LAVINIA. 

Xav.  (Entrando  por  la  derecha.)  V  n  desafio  en  los  jar- 
diñes  de  palacio. 

W °S' A  pe«ar  de  U  ley  terminante  que  losprohibe.l 
Lav.  (Miando  por  la  ventana  que  estará  en  el  prmer 
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bastidor  déla  derecha.)  ¡Ah!  ¡son  ellos  !  ¡Benedic¬ 
to  !  ¡  Roberto ! 

Crist.  Mi  hijo ,  corramos. 

(  El  ugier  y  los  soldados  le  detienen .) 

Lab.  Yo  iré  á  separarlos... 

Lay.  {Dando  un  grito.)  ¡  Ah!...  uno  dé  los  dos  ha  caído 
herido  por  su  adversario. 

Lab.  ¿Cuál? 

Crist.  ¿Cuál? 

Lav.  Aguardad,  es... 

Crist  }  hijo,  no  es  verdad,  mi  hijo ! 

Lav.  Es...  mi  vista  se  turba...  pierdo  el  conocimiento... 
y  nada  veo. 

(El  conde  sostiene  á  Lacinia :  los  soldados  sujetan  á  Cris¬ 
tian.  Otra  vez  se  oyen  grifos  fuera ,  y  Benedicto  entra  en 
escena  con  la  espada  en  la  mano :  Cristian  se  arroja  á 
sus  brazos  ;  Roberto  entra  también  herido ,  y  apoyado 
en  su  espada.  El  conde  se  dirige  á  él.  ) 


ESCENA  XIII. 


Dichos ,  BENEDICTO,  ROBERTO. 

/  *■ 

Crist.  ¡Benedicto! 

Lab.  ¡Roberto!  ¡Roberto!  ¡ Socorro ,  socorro ! 

Crist.  ( Mirando  con  alegría  á  su  hijo.)  ¡Querido  Be¬ 
nedicto  ! 

Lav.  ( Aparte  mirando  á  Cristian.)  ¡Ah!  ¡esa  alegría 
que  esperimenta  al  verle!  (Mirando  á  Benedicto.) 
¡Ah!  ¡no  es  mi  hermano,  y  mi  amor  no  es 
un  crimen  ! 

(El  conde  y  Lacinia  rodean  á  Roberto  ,  y  le  prodigan  au - 

sitios.  Benedicto  está  en  los  brazos  de  Cristian ;  entran 
soldados  por  la  galería  del  foro ,  y  ocupan  el  teatro.  ) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


itorio  de  Lavmia.  TJuu  reclinatorio  á  la  derecha  :  en  el  foro 
i  balcón  con  gradas  estertores  que  dan  a  una  plaza  publica. 


LAV1KIA  ,  CRISTIAN. 

s 

('Entrando  por  la  derecha.)  ¡Al  fin  descansa  mi  po¬ 
bre  padre !...  hace  dos  dias  que  no  me  he  separado 
de  la  cabecera  de  su  cama,  y  no  sé  lo  que  fuera 
pasa...  Cada  vez  que  hablo  de  ellos  ,  Berta  se  aparta 
de  roí,  y  los  criados  de  mi  padre  se  en|Ugan  las 
Uqrim.s  y  guardan  silencio...  ¡Oh  1  ¡Benedicto! 
¡Benedicto!  He  sorprendido  su  secreto...  y  he  adi¬ 
vinado  toda  esa  intriga...  Os  doy  gracias  ,  Dios  mío, 
porque  habéis  destruido  mis  temores,  y  porqueme 
Dermitis  amarle  sin  remordimientos...  Pero  ¿que 
puedo  hacer  por  Roberto,  que  es  mi  verdadero  her¬ 
mano?  En  medio  de  sa  delirio,  mi  padre  ha  pronun¬ 
ciado  muchas  veces  su  nombre...  Se  conoce  que  aun 
le  quiere...  ¡Si  recobrase  ia  razón...  talvezconse- 
«uiria  yo  que  le  perdonase!...  ¡Pero  se  o. vi  . 
toáo ;  no  comprende  lo  que  le  digo  y  no  sin  difi¬ 
cultad  me  conoce!...  ¡Oh  !  Dios  mío.  compadeceos 
de  él!  ¡Compadeceos  de  mi  hermano  y  de  mi-. 
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Cmst.  (Desde  fuera.  )  Entraré  i  quiero  hablar  ai  9 
conde...  os  digo  que  le  hablaré. 

Lav.  Es  la  voz  de  Cristian. 

Crist.  De  mi  entrevista  con  él  pend3  la  vida  de  su  1 
¡  Plaza!  ¡  plaza  1 
Lav.  ¿Qué  dice? 


1 


ESCENA  II. 


LAYINIA,  CRISTIAN,  muchos  criados. 


Crist.  ¡Dejadme,  dejadme!...  ¡Ya  veis  que  vues*> 
esfuerzos  son  inútiles! 

Lvv.  ¡Mas  bajo!  ¡mas  bajo!  Mi  padre  descansa ;  y¡ 
esta  hora  de  sueño  depende  su  vida  ó  su  muer 

Crist.  Perdouad  ,  señora,  lo  ignoraba.,,  pero  cuando  ! 
país,  cuando  os  haya  dicho... 

Lav.  ( A  los  criados.)  Retiraos.  [A  Cristian.)  ¿Qué  te* 
que  decirme?...  ¿Como  esque  estáis  libre? 

Crist.  El  conde  d'Arignan  ha  cerrado  los  ojos  al  caí 
lero  de  la  torre,  y  ha  favorecido  mi  fuga...  P 
por  compasión  presentadme  á  vuestro  padre...  5 
rad  como  lloro...  como  tiembla  mi  mano... 

Lav.  ¡Ah!  Hace  dos  dias  que  ha  perdido  el  conocimie 
to...  llora,  habla  de  Roberto  y  de  Benedicto... 
de  cuantos  le  rodean  solo  á  mí  me  conoce. 

Crist/ ¡  Infelices  de  nosotros! 

Lav.  Aguardemos  al  menos  á  que  despierte... 

Crist.  No  podemos  perder  momento;  deben  morir  á  1 
cuatro. 

Lav.  ¿Quién  debe  morir? 

Crist,  ¿Lo  ignoráis? 

Lav.  Hace  dos  dias  que  nada  sé;  que  no  me  separo  ( 
la  cabecera  de  la  cama  de  mi  padre. 

Crits.  ¿Luego  ignoráis  que  los  dos  han  sido  sentenciad» 
á  muerte  por  haberse  batido  en  desafio,  faítanc 
6  la  ley  que  le  prohíbe  ? 


*  -  * 

{Sentenciados  á  muerte! 


r.  Y  no  me  queda  mas  que  una  esperanza.,.  Escu- 
chadme,  señora.  Hace  veinticinco  años  que  en  la 
selva  de  Fossano,  el  príncipe  Emanuel  dio  á  vues¬ 
tro  padre  una  j-ama  que  cogió  de  la  encina  que  les 
había  servido  de  asilo. 

-  N 

Sí ;  es  uno  de  los  gloriosos  recuerdos  de  mi 
padre. 

\  Pues  bien,  presentando  esa  rama  al  príncipe,  se 
obtendrá  de  él  la  gracia  que  se  le  pida.  Lo  ha  ju- 
:  rado  por  la  cabeza  de  Su  padre  ,  y  por  su  corona 
ducal;  esa  rama  ha  sido  arrancada  del  árbol  de 
vida  ,  y  es  la  salvación  de  los  dos  presos. 

¿De  los  dos? 

r.  Asi  lo  creo...  pero  encaso  contrario,  no  debeis 
olvidar,  señora,  que  el  que  acaba  de  ser  procla¬ 
mado  conde  de  Peres  es  vuestro  hermano,  y 
que  debeis  salvarle  antes  que  al  otro. 

(Aterrada.)  ¡Mi  hermano!...  Y  vos  venís  ¿buscar 
esa  sagrada  reliquia  ? 

p.  Ei  conde  me  la  fu  prometido  solemnemente. 

¡Oh!  ¿si  yo  supiese  donde  está? 
r.  ¿  No  lo  sabéis  ? 

¿No  veis  qne  estoy  aquí;  que  os  hablo,  y  que  OS 
c  scuclio  ? 

(  Oye  la  voz  del  conde.  ) 

(Desde  fuera.)  ¡  Lavinia  !  ¡Lavinia! 

.  ¡Oh!  ¡  es  el !  ¡es  él  !...  Gracias,  Dios  mío!... 
(Corriendo  á  su  encuentro.)  ¡Señor!  ¡señor! 

.  ¡Padre  mió! 

salen  al  encuentro  á  la  derecha  ;  le  conducen  al  lado 
opuesto ,  y  le  hacen  sentar.) 

'  .  . . 

ESCENA  III. 

¡CONDE  DE  LABAUME ,  LAYINIA ,  CRISTIAN. 
LaYÍnia..  ¿por  qué  me  lias  dejado?  ¡Hace  mucho 
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tiempo  que  no  te  he  visto!  ¿Qué  hace  mi  I 

Crist.  ¿Vuestro  hijo  Benedicto? 

Lab.  ( Mirándole  aterrado  y  sin  conocerle .)  ¿Quien 
vos?  ¿qué  queréis?  dejadme. 

Crist.  ¿Hablabais  de  vuestro  hijo  Benedicto  ? 

Lab.  ¿Se  llama  Benedicto?...  no,  Roberto,  conde 
Peres. 

Crist.  Es  verdad  ,  este  es  su  nuevo  título. 

Lab.  Es  digno  de  llevarle...  se  avergüenza  de  las  fe 
que  ha  cometido...  quiere  repararla?.. ,  y  yo  pe 
amarle...  al  fin  soy  feliz.*,  muy  feliz. 

Lav.  Padre  mío  ,  los  dos  han  sido  condenados. 

Crist.  Y  los  dos  van  á  morir. 

Lab.  ¡Morir  !..  Bien:  esta  es  la  ley  común...  ¿no  ni 
ré  yo  también? 


Lav.  ¡Vos! 


Crist.  Vivid  para  librar  á  vuestro  hijo  de  una  mué 
deshonrosa.  Vos  podéis  salvarle...  y  no  quer 
que  suba  al  cadalso.  Me  habéis  prometido  una 
nía  de  encina  que  el  príncipe  os  dio  en  Fonssa* 
y  vengo  á  exigiros  que  me  cumpláis  vuestra  pa 
bra.  Donde  está  esa  rama,  señor  conde,  ¿dónde 


teneis  guardada  ? 


Lav.  ¿Está  en  vuestro  oratorio?  ¿ai  lado  del  retrato 
de  lascarlas  de  mi  madre? 

Crist.  ¿Está  en  vuestro  gabinete  ?  ¿al  lado  de  vuesl 
espada  y  de  vuestra  armadura? 

Lav.  ¡Responded,  padre  mió! 

Crist.  ¡A  las  cuatro  debe  ejecutarse  la  sentencia! 

Lab.  ¿Por  qué  me  hostigáis?  ¿No  veis  que  estoy  débil 
enfermo?  ¿Qué  exigis  de  mí? 

Crist.  La  rama  de  encina  que  ei  príncipe  os  dio. 

Lav.  ¡  La  vida  de  mi  hermano  ! 

Lab.  La  rama  de  encina. ..  hija  mia,  es  una  santa  reliqui 
que  mis  descendientes  contemplarán  con  crgullí 
¡Nunca  me  separaré  de  ella! 

5r,st-  1;  Nunca  ! 


Lav. 


Crist.  (Con  energía  i)  ¿Queréis  faltar  á  vuestra  palabra 
Recordad  que  me  habéis  prometido  esa  rama  líber 
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tadora.  Desmentirais  el  proverbio  de  nuestros  mon¬ 
tañeses:  ¿Puro  como  el  oro  ó  como  el  corazón  de 
un  Labaurae  ? 

Lab.  Tienes  razón,  te  be  prometido  esa  rama,.,  igno¬ 
ro  por  qué...  Pero  te  la  lie  prometido,  y  cumpliré 
mi  palabra...  Está...  está...  ¡ya  no  me  acuerdo! 

Lav.  ¡Dios  mió !  ¡Dios  mió! 

Cri¿t.  Ese  ruido  al  pie  de  esta  ventana...  parece  que 
todo  Turin  se  ha  reuuido  en  esta  calle...  ¡Ah!  sí, 
á  algunos  pasos  de  este  palacio  está  la  plaza  en  que 
van  á  caer  sus  cabezas! 

Lav.  ¡Ah!,  padre  mío!  ¡padre  mío!  ¿uo  habéis  oído? 
¿no  habéis  comprendido? 

Crist.  ¡Venid,  venid,  señor  conde !  (Le  arrastra  al 

balcón.)  ¡Mirad  ! 

Lab.  ¿  Adonde  vá  ese  gentío  ? 

Crist.  A  presenciar  un  espectáculo  horrible;  ¡  á  ver 
morirá  dos  hombres!  ¿Veis  aquel  tablado  cubierto 
con  un  paño  negro,  y  á  cuyo  alrededor  se  agrupa 
el  pueblo  horrorizado  ? 

Lab.  ¡  El  cadálso  ! 

Crist.  ¿Y  aquel  hombre  vestido  de  encarnadoque  leguia? 

Lab.  ¡  El  verdugo  ! 

Crist.  ¡Escuchad  ahora  el  nombre  de  las  víctimas! 

Una  voz.  {Fuera.)  «En  nombre  de  S.  A.  ,  el  supremo 
«consejo  de  estado,  ha  condenado  á  la  pena  capi- 
«tal  á  Roberto,  conde  de  Peres,  y  á  Benedicto 
«Geoffrei ,  por  haberse  batido  en  desafio  faltando  á 
«la  ley  que  lo  prohibe:  hoy  á  las  cuatro  se  ejecu' 
«tará  la  sentencia.  ¡  Rogad  á  Dios  por  sus  almas  !» 

(. Murmullo  fuera.  Un  momento  de  silencio.  El  conde  dá 

un  grito ,  y  se  lleva  la  mano  á  la  frente  como  para  reu¬ 
nir  sus  ideas.) 

Lab.  ¡Ah!  en  la  hora  en  que  murió  tu  madre...  encima 
del  Cristo  de  ébano...  un  secreto  en  la  pared  que  se 
abre  por  medio  de  uu  boton  de  cobre...  Ven,  ven... 
allí  está...  ¡  ah  !,. 

{Cae  desfallecido.  Lcwinia  dá  un  grito 5  y  váse  corriendo 

por  la  izquierda ,) 
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ESCENA  IV. 

El  conde  de  LABAUME ,  CRISTIAN. 

Lar.  ( Volviendo  en  sí.')  ¡  Cristian  ! 

Chist.  Señor... 

Lab.  Estamos  solos :  ¡que  silencio !..  un  gentío  inmenso 
hace  un  monento...  voces  confusas. . ,  y  de  entre  el 
tumulto  la  lectura  de  una  sentencia  de  muerte... 
!  Oh!  todo  lo  conozco...  de  todo  me  acuerdo...  mi 
hijo,  ¡mi  pobre  hijo!,,  ¿y  Lavinia  donde  está? 

Crist.  Tranquilizaos,  ha  ido  á  la  a  coba  de  la  condesad 
buscar  la  rama  de  encina  á  cuya  vi  ta  el  príncipe  .. 

Lab.  Concederá  la  gracia  que  mí  hija  le  pida.  ¡  Oh  !  mi 
hijo  se  ha  salvado  !  ¡cuánto  tarda  Lavinia! 

Crist.  ¡Demasiado!  [Bá  algunos  pasos.)  Ha  salido  por 
otra  puerta  ;  atraviesa  la  plaza  corriendo. 

Lab.  Se  dirige  al  palacio  del  príncipe;  si  hubiese  tar¬ 
dado  unos  minutos  mas  habría  llegado  tarde.  Muy 
culpable  has  sido,  Roberto  ;  pero  muy  horrorosa 
ha  sido  también  la  espiacion  !  ¡  Solo  al  pensarlo  se 
me  hiela  la  sangre  de' las  venas! 

Cpist.  Cdrnaos,  señor,  y  coníietuo>en  que  vuestra  hi¬ 
ja  podrá  salvarlos  á  los  dos. 

Lab.  ¿  Cómo  ? 

Crist.  Participo  de  vuestros  pesares,  porque  por  gran¬ 
des  que  sean  los  estravios  de  ese  infeliz,  no  pue¬ 
do  olvidar  que  he  cuidado  de  sus  primeros  años  ;  y 
si  se  tratase  de  mi  vida  ,  en  vez  de  la  de  mi  Bene¬ 
dicto  ,  diría  á  vuestra  hija  :  en  la  necesidad  de  ele¬ 
gir  entre  Roberto  y  yo  ,  ¡salvadle  á  él ! 

Lab.  ¿  En  la  necesidad  de  elegir  entre  los  dos  ? 

Crist.  Mucho  temo  que  tal  suceda.  Vuestros  enemigos 
hau  recobrado  todo  su  imperio  en  el  ánimo  de  S.  A. 
El  marqués  d‘Elbene  ha  jurado  que  no  le  arrebataría 
toda  su  presa ;  y  sin  separarse  un  momento  del  la¬ 
do  del  principo  ,  apresura  la  ejecución  de  la  sen.. 
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tcncia:  estará  allí  para  impedí»*  que  se  perdone  á 
los  dos,  y  tiemblo  por  la  vida  de  vuestro  hijo. 

Lab.  ¡Ahí  crees  que  Lavinia  solo  podrá  salvar  á  uno, 
y  que  ese  será  tu  hijo! 

Crist.  ¿Olvidáis  la  sentencia  del  tribunal,  mis  declara¬ 
ciones,  mi  deportación  y  mi  ruina  ?  para  el  país, 
para  Lavinia  y  para  vos  nada  es  ya  el  que  hasta 
ahora  se  ha  llamado  conde  de  Peres :  Benedicto  es 
vuestro  hijo  ,  y  Lavinia  salvará  á  su  hermano. 

Lab.  j  A  su  hermano !  ¡Y  morirá  el  otro  que  es  mi  san¬ 
gre  ,  que  es  mi  verdadero  hijo  !  ¡Y  ese  cadálso  se  ha 
levantado  para  él!..  ¡Ah!  había  creído  renunciar 
al  título  de  padre  ;  pero  ahera  que  Roberto  está 
enfrente  del  suplicio  ,  mi  sangre  yerve ;  mis  en¬ 
trañas  se  conmueven,  y  oigo  en  mi  corazón  una  vez 
que  me  grita:  ¡corre  á  saivar  á  tu  hijo!  No,  no 
morirá.  lie  podido  ser  cómplice  en  la  sentencia 
que  le  ha  arrebatado  su  nombre  ;  pero  nunca  lo  se¬ 
ré  en  la  senteneia  que  le  mate,  ¡nunca!  ¡nunca!* 

Crist.  Mas  bajo,  mas  bajo,  señor;  vuestra  hija  los  sal¬ 
vará  á  los  dos. 

Lab.  Mientes.,,  no  lo  crees;  el  marqués  d  Elhene  quie¬ 
re  cuando  menos  una  víctima...  ¿Oh!  pero  Dios  me 
dará  fuerzas. 

( Vá  hácict  el  foro.) 

Crist.  ( Deteniéndole .)  No  saldréis. 

Lab.  ¡Cómo!  te  atreves^. 

Crist.  Se  trata  de  la  vida  de  mi  hijo  ,  y  aun  cuando  fue¬ 
se  el  mismo  príncipe  el  que  tuviese  en  este  torno 
de  hierro,  no  le  dejaría  escapar.  ¿Qué  es  esto,  se¬ 
ñor  conde?  es  asi  como  jugáis  con  nuestro  honor  y 
nuestra  vida  ,  porque  somos  unos  pobres  plebeyos? 
Después  de  haberme  deshoniado  por  vos,  queréis 
también  que  inmole  mi  hijo  por  el  vuestro?  Eso  si 
que  no.  Nos  liga  un  pacto  cuyos  riesgos  nos  hemos 
propuesto  arrostrar,  y  ese  pacto  se  cumplirá. 
¿Vuestro  hijo  es  víctima  de  él?  tanto  peor  ;  tam¬ 
bién  podría  haberlo  sido  el  mío:  y  por  mas  que  di¬ 
gáis,  Benedicto  es  ahora  vuestro  heredero,  y  la  ra¬ 
ma  de  encina  forma  parte  de  la  herencia !  Ademas 
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que  ya  no  os  pertenece ;  me  la  habíais  dado!  debía 
servir  para  alcanzar  mi  perdón,  y  yola  destino  á 
salvar  *  mi  hijo ;  ¿no  es  esto  justo?..  Teníais  razón 
cuando  decíais  que  vuestro  orgullo  era  capaz  de  to¬ 
do;  porque  ese  malhadado  proceso  ha  encendido  el 
odio  en  nuestros  hijos ,  y  á  no  ser  por  vos,  nunca 
se  habrían  batirlo;  Dejad  pues  que  "las  cosas  sigan 
su  curso  natural  :  reguemos  á  Dios  que  Lavinia  ios 

salve  á  a  ni  dos,  y  confiemos  ,  señor,  en  su  inmensa 
bondad. 

{Los  dos  caen  de  rodillas .  Lacinia  aparece  en  el  foro  :  se 
levantan ,  y  se  acercan  d  ella  temblando.)  f 


ESCENA  ¥. 


Lil  conde  de  LABAUME ,  LAVINIA*,  CRISTIAN. 

* 

J™'  :„Ltvi"!a'!  'V!  ^uéf'asl'echo?  habla. 

J-av.  Solo  he  podido  salvar  á  uno. 

Lab.  ¿A  cual? 

Lav.  A  mí  hermano. 

Lab.  ¿RohertOt? 

Crist.  ¿Benedicto? 

V*  mar!  3  UG  •mi>  ^ie  sanac*°  armario  secreto  la  ra« 

corrido60^03]  dehí*  Presenfar  al  príncipe :  he 
nal  ih  V’/  ^  ^ legado  ¿palacio  cuando  el  tribu- 
nbaá  disolverse...  Me  he  arrojado  á  los  pies  de 

tánd¡le£^aPmBanClapUna  so!a  Palabrf >  7  P^sen- 
rp.nn  •  ,  araa***  Emanuel  la  ha  mirado  y  la  ha 

aTZa,  ■~“¿VueStl- o  «ombre ?  =  Lavinia,  hija 

<=  -Oii  :  10  W  ser^idor  el  conde  de  Lahaurne. 

anev^f-13  pides  ?=E1  perdonde  losdosjóvenes 

ció  n  aj.USÍ!CIar->)  Toda  la  comitiva  se  estreme- 

tamhío  es  sagrada,  pero  es  preciso 

Conc  ,n  Cílle  S8.  sat,sfaga  á  la  justicia.  Solo  puedo 

eros  la  vida  de  ;  ¿á  cual  de  los  dos  ele- 
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gis?»  Estas  palabras  despedazaron  noí  corazón;  pe* 
ro  me  acordé  de  mi  madre  :  '«Prométeme,  me  di~ 
jo  al  tiempo  de  espirar,  que  me  reemplazarás  al 
lado  de  mí  hijo,  que  cuidarás  de  él,  y  que  por  su 
felicidad  te  sacrificarás,  si  preciso  fuese,..»  =  «Sal¬ 
vad,  señor,  dije  entonces  sin  vacilar,  salvad  al  que 
llamaban,  hace  tres  dias,  conde  de  Peres ,  v  á  quien 
llaman  boy  Benedicto  Geoffrci.»  El  principe  hizo 
una  señal,  y  todo  desapareció. 

Crist.  ¡Cómo!  habéis  enviado  al  suplicio... 

Lav.  Al  que  amaba  ,  sí,  al  que  armaba,  y  no  tengo  re-’ 
paro  en  decirlo,  porque  sabia  que  el  otro  era  mi 
verdadero  hermano! 

Lab.  ¿Le  amabas?  ¿le  amabas?..  ¡  ab  hija  mía  ! 

Crist.  ¡Y  es  Benedicto  el  que  va  á  morir!  ¡Y  cuanto 
por  su  felicidad  he  hecho  soló  habrá  servido  para 
perderle  !¡Ah!  ¡quiero  verle  antes  de  que  muera: 
quiero  que  el  mismo  golpe  nos  hiera  á  los  dos!  (Dan 
las  cuatro i)  ¡  Las  cuatro! 

Lav.  Alguien  viene...  es  Roberto  ,  siq  duda.,-.  ¡Ah!  los 
dos  dos  debemos  evitar  su  presencia. 

Crist.  (Levantándose  desesperado.  )  ¡ Roberto !  ¿áqué 
viene  aquí?  ¿á  gozarse  en  mi  dolor,  á  reírse  de  mi 
„  desesperación ?  ¡Dios  me  perdone,  señor  conde! 
voy  á  haceros  tan  desgraciado  como  lo  soy  yo  eñ 
este  momento!.. 

Arig.  ¿Adonde  vais,  qué  queréis? 

Crist,  Quiero  la  vid'a  de  Roberto  por  la  de  mí  hijo, 

(Saca  el  puñal  y  se  lanza  al  foro.  La  puerta  se  habré. 

Aparecen  dL  Arignan ,  Benedicto  ,  pueblo.) 
t 


El 


Dichos ,  IDARIGNAN,  BENEDICTO,  pueblo. 

Ario.  Deteneos.  Roberto  había  perdido  su  clase,  sus  tí¬ 
tulos  y  su  honor:  la  vida  era  para  él  una  carga  pe« 


Sí 


sada;  no  ha  querido  aguardar  el  suplicio,  y  ha 
puesto  término  á  sus  dias  en  la  cárcel,  arraucándose 
el  bendago  que  cubría  su  herida. 

Lab.  {Con  desesperación.)  ¡Roberto!... 

Lav.  ¡Hermano  mió!.. 

Críst.  ¡Y  mi  hijo!  ¿qué  ha  sido  de  mi  hijo? 

Arig.  Y  el  perdón  concedido  por  S.  A.  solo  podía  al¬ 
canzar... 

Crist.  A  él...  ¿Benedicto? 

Arig.  Miradle. 

Lab.  ¡Cielos!  '  .  . 

Lav.  ¡Benedicto? 


E8CEMA  VII. 


j Entra  BENEDICTO  entre  los  criados . 


Crist.  ¡Ah!  he  olvidado  todos  mis  padecimientos,  y 
puedo  todavía  abrazar  a'  mi  hijo! 

Ben.  ¿Qué  oigo?  ¡¿vuestro  hijo!...  ¡ah!  no  es  verdad 
que  soy  yo...  yo... 

Crist.  ( Bajo  apretándole  la  mano  con  efusión.)  Sí... 

-9  S!...  tU... 

Ben.  ¡Y  Lavinia!... 

Crist.  No  es  tu  hermana. 

Be*.  {Con  alegría.)  j  Ah  !  ¡  no  es  mi  hermana  ! 

Crist.  ¡  No ,  pero  calla  ,  calla  hijo  mió  í 
{Señala  al  conde  que  estará  desfallecido  en  un  sillón  en  el 
lado  opuesto.  Lavinia  está  arrodillada  á  su  lado  y  llora. 
Arignan  procura  consolarla.) 
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